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HERALDO
P E R IO D IC O  P O L IT IC O , R E L IG IO S O , L IT E R A R IO  É I N D U S T R I A L .

20  DE OCTUBRE.
A n u n c io s  7 eom n n leados*

Se admiten á real por lint^a losprim eres, y á  dof
icaleslos últimos.

Los suscrilores reciben Gratis la colección com^ 
pleta de órdenes y decretos del gobierno.

Se darán también Suflkhkhtos gratis siempre ‘qua 
sea necesario.

Las oficin as del Heraldo están situadas en U 
calle de San Miguel núm . a3 .

PARTE POUTICA.CORTES.
C O A C iR E SO .

p¡.j;SinENCU «EL SEÑOR BERTRAN «E LIS.

Sesión del día í 9  ríe ocíubre.

w  á la ttna y leiila el atíla de la sesión an te rio r es 
,,-linda.

ESPEBIENTE.

sobre la mesa los siguientes dictámenes de la comí-

*¿pro!)imdo las actas de Zaragoza y adm itiendo di- 
lo5 nor dicha provincia á D . Jav ier de Quinto y D. Jai- 
jtie'á, y opinandojen cuanto á D. Jesé Hucbseiilal que 

'̂ «jienila ío tUscusion de ailinision en  el Congreso liasla 
l ^ i i 'l e  e^ie constituido, por ofrecer diíicuUades y  lia- 

comprendido por lo tanto en el articulo 7. ® del re-

■J: Aprobándolas acias de Burgos y  adm itiendo dipu- 
¡¿por tlioha provincia á D. A m onio Collantes.
3,5 Adinideiido por la provincia de Oviedo á D . F ran - 

jtjlames llevia en reem plazo del señor conde de Toreno, 
gtü fallecido.
' í Adniiliendo diputado por la provincia de Jaén á don 

tiiciseo Serrano y Dom ínguez. . ,

O R D EN  D E L DIA.

Conforme con la comisión, el Congre.so adm ite diputados 
>íli |iroviiicio de .\lurcia al conde de Balazote, U. An- 
;¿jRo5de Olauo, D. José H ernández A riza  y D . Igiia- 
a) López Pinto.

AsiiDlsmo se adm iten diputados p o r M adrid á D . Ma- 
ttlCanlero, D. Manuel C ortina y D. Francisco M artínez ele 
;¡ Rosa.
L̂ almente se adraileii por la  provincia de Oviedo á D . Pe- 

WPidaly D. José G arcía Jove.
xbace la pregunta de sise  adm ite á D . A ntonioEscosura 

ó̂ iiiio por dicha provincia de Oviedo.
BSr, ÜBE.IERO: A  lodos nos es ingrato  el tener que 

:iUir en este lugar de persona.s, pero  tal vez ninguno mas 
lijóse encuentra en semejante caso. E n  este Congreso lie 
jJolamano al Sr. Escosura, de  cuya ap lilnd  legal se trata  
¡ooleiUastellano, y nunca le faltare  como particular; pero 
naoJipnlado que ha sacrilicudo siem pre todas las afecciones 
wiifuiares y todos los deberes de la am istad, no quisiera 
« nunca eii este local hubiera m as que hombres dignos 
ieel.
.nokbiera tenido noticia n inguna de lo que voy á decir 

íCongriao, quieto y tranquilo  hubiera perm anecido en este 
‘Wiperofürzosuineiite los hechos e.xislen en mi m em oria, y 
»?íEilo menos de hacer presente al Congreso presunto ijue 
-íñor Escosura ha sido pregonado en  los periódicos y que 
íílisdid» auto de prisión con tra  é l ; y esto no solo por una 
«w. sino por dos ó tres.
Liw.soyamigo de averiguar vidas agenas, ni como diputado 

«buiraerai[ui dalos contra este cahallero. No me he cuida* 
debícerlu j  vengo desprevenido sin  poder m anifestar el 

queseencuentran estas cansas; pero creyendo yo 
^h(!uinision no lo sabe , y (¡ue el señor E.<cosura no lo ha 
Ndo Lacer presente al C ongreso , m e veo en la precisión 
;̂  ‘ííier (¡ue hacer esta m anifestación contra lodo mi gusto, 
ĵ 'Oporser relativa al señor Escosura como por iiaber inler- 
' njiuifl la aprobación de la-- a c ta s , (¡ue s if iic ra  posible de- 

que sobre ninguna luiliiera discusión.
•'(i creo que iiaya necesidad de recordar n i la causa ni 

.̂ ■Mlivos(¡ue para form arla hubo, porque liasla la época 
^bidado y estoy resuello á m archar adelante con la íir- 
^  y ton la resolución que tengo en  todas mis cosas, pe- 

presente que lialiiendo leiiio en  letras de mokie la 
^  de este señor, y como alcalde de la jn-ovincia que he 
 ̂ yó (¡uien tengo la honra de represen tar, en la cual tu- 

^Mcargocle ponerle en p risión , creo que mieatra.s e.ste 
ao haga ver al Congreso que se ha term inado favora- 

teta causa , la comisión se encuentra en el caso 
 ̂ diciáiíien pidiendo al gob ierno , para que este 

j  «^“lltibunal supremo de Ju s tic ia , noticia d e tes tad o  
-Wse encuentre este neirocio.-• -- w.l

lo (¡ue creo que hoy procede sin que se pa.se á la ad- 
Yjj Sr. Escosura , puesto que en la duda eii que po 
-  '''íJ'ñios Sres. d ipu tados, lo m as conveuienle e,s,oico. unmtiiuuo  ̂ IV iiia5 cuincm ciuc

este lugar co(>ia suüciente de datos para  (¡ue 
quede tranquila con la resolución que el Congreso'ÍÍ.V̂ que se vea (¡ue ni por tem or n i consideración 

'^r*alT om ite n i se deja nada que pueda in-
' brillo de este cuerpo. R epito , pues, que como par-

< Vosulefíu A m h i s i ,
II.

ii"
u<

TuniN, marzo cíe iSJa.

«cribo , pobres hijos míos! para vosotros que 
*'̂ biereiâ .- hucrl'.mos de (¡adre, del que quiere dejaros 

'̂ **̂ '*’ reem plazar una parte  (te
ptaire.L.'l"® tnasu irdeno  podré daros. U na m ano amiga 

“‘Ulia este escrito, leedlo, meditadlo y aprove- 
lección (¡ue os enseñará. No apareceré en 

''"’"*har¿ sentido (¡ue se cuiplea esta palabra,
y (¡lie. que basta ser dcl)il para  haeer.se desgracia- 

como una caída salirse un  paso

■ ̂ p r e v e n i r o s  contra la exagera- 
1̂'"^ historia despertará en vues- 

h j mig' Ule com prenderíais bien si os enseñase otra 
I• ’'i''qúra3l .p t '\ 'b ''blur sobre vo.solros mismos, menos aun 
| . ‘'‘sinenteM,, . ° vengarm e. Creedm e, la veiigaiiza no 
^ 'H ilijj|i ^‘‘“«un para im alina  cristiana, sino tam bién 

l'ura ua houibro de elevados pensamienlos, y.si 
vai-,1 que vuestros principios no os la prolii-

J f ' ’ debería im peílirla.
‘‘bquriüs v'  ̂ ‘‘Cerca de mis ¡irimero.s años: pasa-

til/ *̂ ''C(’s cu m ieslra vieja miiii.sioti, cerca de 
I W  (1,?,^“ *® dcspne.s en  la imiver.sidad de

Ai'‘®bsi(li,,i nuble.s y alegres condiscípulos que
’i *  C e

desgraciada  perder á mi m adre, 
fxi) t ‘ 'luizú- q.uc me privaba de ima guia tierna é 
'»!□ 1 debp,*.‘'  en mi vida en tera, áii padrií, ocii-
• ftt,  ̂ uiiii p,/® ne un puesto elevado eii el E stado , no 
■ m orai todo el cuidado (pie exigía,

joven ü m í m ism o, obligado á a ie n -

ticu lar hub iera  callado, pero que como diputado no puedo 
menos de ser inilexible como siem pre lo lie sido.

E l S r. ESC O SU RA : Señores, siento mucho que la prim e­
ra  vez que tengo el honor de liablar en este cuerpo sea para 
DCiiparme de m i persona ; pero me veo en la necesidad de 
satisfacer al señor Obejero , infonnanüu al presunto Congre- 
-so acerca de lo que haya sobre el particular. E l año 4ü se 
me formó una causa política por abuso de a iito rk lad , esto 
es, por haber tomado una inediiJa de circunstaimia> que se 
luí lomado en totlos los gobiernos y que m e seria m uy fá­
cil dem ostrar que en la aclualidad se ha tomado tam bién. 
A pesar de seguir la causa por espacio de un año, conlimié 
desempeñando las funciones de gefe político, en las provin­
cias de Paleucia y Santander. ]‘h  señor Obejero lia padecido 
ana eípiivocacion im ponan le . S. S . hasenla(jú que con tra  mi 
lia liabido auto de ¡irision. Esto, señores no es exacto.

Cuando el irilnm al suprem o dispuso que yo compareciese 
ante é l , á lin de |ire,star una declaración, fué á los dos años 
del suceso, obligándome á venir á M adrid cuando m e halla 
ba en Bilbao redactando un  periódico de oposición al gobier­
no de entonces. V ine a q u í ; iireslé la declaración , y en toda 
la causa , (jue he registrado , no he encontrado sem ejante au­
to de prisión. Siguió la causa en  sus Iráinites hasta que por 
fin llegó á pronunciar.se la sentencia. N o es este el lugar de 
hablar de la justicia ó injusticia que en ella se pud iera  come­
ter : para  m í siem pre será respetable por ser d ictada por un 
supremo tribunal. Sin em bargo , yo me creí agraviado y en 
el caso de en tab lar el recurso de súplica. Q uedábam e, sin 
e m b a rg o , caso de que pud iera  alegársem e como im pedim en­
to sem ejante causa para en tra r en el Congreso á desem peñar 
las funciones de diputado , el recurso de la amnistía.

No he (¡uerido sin em bargo valerm e de é!, porque tengo 
la intim a convicción de que fallada esa cau.sa por jueces que 
se despojen del e.spíriiu de partido, saldrá mi reputación sin 
m ancha y sin lesión alguna. Solo d iré , que conform e á lo que 
se dispone en la ley electoral, tengo la ap titud  legal para 
s j r  diputado: contra m í no h a  liahido auto de prisión, y priie 
l;a de ello es que me he presentado aquí. R edado  m is (lecla- 
raciones y la causa ha seguido sus trám ites. A dem as, no lia 
recaído sentencia infam atoria, que es el otro caso (pie la ley se­
ñala; y auncpie yo no hub iera  interpuesto el recurso de sú­
plica, no creo que por una pena pecuniaria y privación de 
desem peñar por ocho años destinos políticos, se me niegue la 
en trada en el Congreso. llago  presente estas observaciones 
pa ra  que se vea que no hay nada de lo que ha dicho el señor 
Oltejero

E l S r. OBEJFAIO: Ya he dicho qne no me había  cuidado 
del estado en que se encontraba la causa, pero el S r . Escosu- 
ra  ha maiiífestado que lie padecido una equivocación ncilable 
en lo de no haber recaído sobre su persona auto de prisión. 
No tengo m uy buena m em oria, pero me parece haber leido 
en  el despacho que se dirigió á Palencia, que se inaadára 
presa a lS r .  Escosura á disposición del tribunal suprem o; pe­
ro sea de esto lo (¡ue quiera, lo cierto es, que la causa está 
existente y que se h a  dado una sentencia en la cual al parecer 
del S r. Escosura no le priva de ser diputado por ser una 
pena pecuniaria la que se le h a  impiKisto y adem as o tra  (pie 
no es infam atoria pero que le priva de tener empleo del go­
bierno consíllticioiial por ocho años á causa de los escesos 
(pie. se suponen cometidos. Yu ignoro si S. S. lia apelado ó 
suplicado: no sé mas que lo que es iiúliüeo y notorio, y no 
in(j lie (picrido acercar á lu secretaria  para en terarm e de lo 
que liaya en el piirlicnlar.

E l S r. MADOZ: La emnision, señores, ha presenfado sen­
cillam ente su dieiám en adniiliendo diputado por Oviedo al 
S r. Blscosiira, porque la comisión nada ha encontrado en el 
espediente que indique pueda existir procedim iento aigiino 
c Ultra el S r. Escosura, ni la m enor razón p:ira elim inarle dei 
Congreso. La [u-imera noticia que la com idon ha tenido de 
incapacidad, es la que ha dado en  pleno parlam etito el señor 
Obejero, de quien nada saliia coníidenciahneate la comisión, 
y ii ¡a cual podía habérsela ilustrado acerca de sí el 8 r . Es- 
ci s:ira se liallaba comprendi(.lo en el a rl. 1 1 de la ley electo­
ral.

Es m enester rem ontar en  estas circunslancias la cuestión, y 
no cnncrelarla al caso ord inario  en que otras veces pudiera 
circuuscribirse, porípie saliido es qne otros mucliiis diputados 
se hailabun en  igual caso, y <pie por la revolución última, 
(¡ne yo he abrazado Ue lodo corazou, y que sostendré en  lodo 
iitunpo con liruie resolución, han venido á estos escaños, efec­
to (le un princi;>ii) de recoiieiliacion que ha dudo tan  magnílico 
resultado.

¿No ha visto S. S. adm itirse en  este lugar personas que te­
nían contra s\ una sentencia , no infum aloria , porque á mi 
entender por ser polUlca no infama , y (¡ue hemos creído que 
deliian ser adinitidos en el C p g r e s o ? ¿ N o  Sabe que Oías 
antes de la ú ltim a disolución se invocó en este augusto recinto 
el nom bre de am nistía y que fue el que mas provocó aipiclta 
sit iacion ú órden de cosas, obligando al país á alzarse en de- 
leusa de unos dereclios (|ue creía conculcados, cuyo alzam ien­
to honra solireinanera al pueblo castellano? ¿ N o  lia visls 
S . S. , después (le coiisllluirse el gobierno en M adrid , que lo 
[ rim ero  qne hizo fue d a r como decreto lo que basta entonces 
no liübia sido mas que ¡iroyecto de ley y llam ar á los hombres 
que por cuesLioiies polificas se hallaliaii en tie rra  eslraña, al 
pais eii que poco antes liabian defendido su libertad  con las 
a rm a sen  la m ano? P or eso siento liaber de m anifestar al se­
ñor Üliejero que no liubiera querido que hubiese salido de

(1er á m i salud naturalm eiile  m uy delicada , dejé que m i ca­
rác ter se debilitarse en la inacción y que se fatigase m i im ag i­
nación sin  por eso alim entase con estudios y con ensueños sin 
objeto.

A  los veinte y cinco años fu\ á F rancia donde encontré 
una sociedad elegante, política é ilu strada , y creí de buena 
fé que ailo{ilando un poco de su indiferencia, leinplaria  mi 
tristeza (pie tomaba ¡lor gravedad.

Pasé dos inviernos en P a r ís , agasa jado , porque era rico; 
am ado , porque era  jóven y confiado , y üsongeado, porque 
mi condición de estraagero  no cansaba celos á nadie. E n  lu ­
g a r  de em plear el tiempo en adipiirir la ciencia de los hom ­
bres y la inteligencia de las c o sas , lo consagré á las agita­
ciones á que yo daba el nom bre de placeres ¡y á relaciones 
ijue m iraba como deberes. De la inclinación á la inisanlro- 
[lía, caí en  el gusto ó m as bien en la nece:ódud de la disipa­
ción, y este cambio de debilidad me pareció una 'cura . Hacia 
el fin d d  segundo invierno mi padre me escribió diciéiulome 
que tenia ardientes deseos de verm e casado, y m e invitaba á 
volver ciianlo antes á Inglaterra.

Salí pa ra  Londres donde mi padre me e.speraba. L a m is­
m a noche que llegué me iireseniaron a la esposa que me des­
tinaban y la encontré encantadora. L'n mes después estába­
mos unidos, y apenas había pasado la p rim avera , ya atrave­
saba la F rancia con mi m uger que me había manifestado 
el deseo de ¡lasar un año en llalla .

Me creía verdaderam ente tanfeliz como puedeuno serlo en el 
inundo. Mi m uger tenia un carácter bellísimo, y tenia un gran  
porvenir; el ¡n'es-.;nle nada me dejaba (pie desear, y el pa­
sado no me presentaba ninguno de esos recuerdos que am i­
noran  los monieiilos de alegría.

Al ¡H'incipio recorrim os toda la Suiza, en seguida nos es­
tablecimos en Inlerlaken liasla la conclusión de los grandes 
calores de Italia. E l mes que pasainos en esta deliciosa al­
dea realizó loíJai las ikisiones (le felicidad (¡ue habia form a­
do desde el ¡)riiici{iio de mi juveiUiul. Por ia m añana lia- 
cíainos largas escursiones en los lagos ó en  las monlauas; 
por la noche hablábamos de nuestros proyectos para  el d ia si­
guiente , ó leíanlos algunas páginas de los poetas francese.s 
ó de los nuestros , y cada paseo, cada conversación, cada lec­
tu ra  nos liacia descubrir a nosotros mismos nuevas cualida­
des propias u aum entar nuestro afecto por la conform idad

sus lábios la m as m ínim a reconvención. {El señor comJe de las 
JS'avas pide la palabra en contra) n i que hubiera provocado 
la m as ni'mimu palabra sobre el particular.

C reo, señores, que estamos en  el caso de adm itir al señor 
Escosura porque nada resulta  contra él, y aun  reduciendo 
la cuestión al caso de la ley e lec to ra l, creo que tampoco 
hay inconveniente alguno. ¿Tenemos por ven tura  auto de 
prisión? ¿Podría este tener efecto hoy? ¿Está quLzá.s por cum ­
plirse? Si hubiera de cum plirse, es seguro que no nos en 
contrariam os en este caso, porque ya hubiera dispuesto el 
iribuual suprem o qne se llevára á efecto su inaiuíalo. Asi, 
lu comisión cree que aunque sea cierto lo (pie ha maiiifesla- 
lado el S r. Obejero, no se está en  el caso de negar la en 
Irada al S r. E scosu ra , porque nada resulta del espediente 
en  (|ue se pruebe estar iuliabililado como lo previene el arl.
I I de la ley electoral, y  porque cualquiera providencia que 
an ’erionnen le  se haya tom ado por causas poliLÍca.s de.spiies 
del prom m cianiieiitíj, debe tenerse por nula sin (¡ue pueda 
producir efecto alguno.

E l S r. O B EJER O : Siento que se hayan acrim inado mis 
ideas y mis palabras. E l Congreso me liará la justicia  de 
creer (pie hago un completo olvido de lo pasado y que m ar­
charé  de frente como el S r. Madoz, (¡ue tam bién por cieno  
tenia m ucho (pie olvidar S. S . Pero me ha dicho (¡ue he ca­
llado al Iiablar aquí de la adm isión de otros sugelo.s y he 
levantado la voz a! tra tarse  de la del S r. Escosura. Yo lo  
he sabido que otros individuos se encontraban en  ese caso, 
porque á ser asi, hubiera sido una im prudencia niia que como 
el que mas estoy empeñado en que no veamos m as pue im 
solo punto y  marchemos lodos á  él como caballeros y hon ­
rados.

La causa del S r. Escosura nada  tiene que ver cou la polí­
tica: e ra  puram ente de adm islracion : ella se juzgó consiilu- 
eiíjiialinenie y creo (jue las causas legales no deben confundirse 
con las causas poIílLcas.

Yo habia pensado no haber dicho m as de lo que he m aui- 
feslado , cetJiendo en ello al compromiso de un am igo, ¡leru 
sin faltar á este creo que puedo decir un poco m a»  E l S r. Es- 
co.sura, no es una sola la causa (pie tiene peiulíenie. Tiene 
ademas de esa (jue se ha publicado por los periódicos, por la 
cual se le sentenció al pago de las costas, á una m ulla de mil 
duros y ocho años de privación de empleo con arreg lo  á la 
C-insiilucion de 185T, (pie re inará  ha.sta que perezcam os ios 
liberales, otras dos: una de ellas procedente de lo.s escesos 
que, cono particular y au toridad  cometió en las elecciones 
que se verificaban en  Palencia el año -íO , y sieiilo tener que 
decir que he ido algunas veces por(¡ue me interesaba á m i y 
á mis amigos políticos al sujirem o tribunal de Justicia y no 
lia parecido la cerlificadon que debió rem itir el tribunal in­
ferior, puesto que como autoridad  superior solo el irilnm al 
suprem o podía entender en la causa tlel S r. Escosura. Digo 
esto para  que vea el S r. M adoz que no es im  deseo mezipii- 
no el que me anim a, y que lejos de venir a(pii con ningún 
resentiuiienU), vengo con un  corazón tan castellano como soy 
de nacim ienlo.

E l S r. M ADOZ; Yo no he (juerido decir (pie el S r. O be­
jero  haya callado • he d icho , s i, que no se ha levantado iiiii- 
guna voz cuando se ha tratado de la admisión de otros seño­
res dipiilados , pero ahora añad iré , hajij mi responsabilidad, 
no como individuo de la comisión, que creía que lacausa del 
señor Escosura e ra  la de Bilbao , en  cuyo (jaso no hubiera 
dejado de levantar m i voz [lidiemío su adm isión ; pero sien­
do por o tro  delito yo por m i parte  creo que debe re tira rse  (-1 
dictám en y volver á la comisión.

E l S r. ES(.i03U R.^.: E l S r. Obejero ha padecido dos equ i­
vocaciones, pofípie se ha airevido S. S. á m anifestar que 
tengo otras dos catisa-i pendientes. Eso no es cierto . La de 
Santander se falló absolviéndome de lodo cargo. La otra 
causa es la p rim era nolicia que tengo de ella y no concilio 
(jiie [Hieda lialier pcmiienle una  causa que n i se lia form a b  
ni se ba sustaiiciáclo.

E l S r. O B EJER O  : Siento verm e en la necesidad de ser 
molesto. Cinco son las causas que ba tenido el S r. Escosura; 
una por haber dado un bofetón á un oficial de la M. N . (pie 
.se llam aba 1). Manuel M oron: o tra  por haber desterrado  en 
Palencia al regidor del aynulam ieiilo llamado D. Ju an  G on­
zález A güeros: te rc e ra , la que se formó en Palencia contra 
mí, qne me llam aba el S r. líscosiira cabeza de molin y otros 
catorce amigos inios qne fuimos absuellos ¡lor el trihuiial; 
d ia r ia  , la de Sanlaiuler (pie yo no sabia que se habia 
concluido n i menos que habia sido absuello el S r Escosura; 
y (piinla, la de Bilbao que n i rem olanienle ha pasado por mi 
im aginación , tal es el propósito que he heclio de olvidarlo 
lodíí aunque m e perjudica dem asiado.

E l S r. POS.VDA (como de la comisión} manifiesla que re ­
tara su dicfúnien.

Queda retirado.
Se aprueban  sin discusión los siguientes dictámenes:
\ . *  A dm itiendo como diputados por la provincia de Pon­

tevedra, á D. P ío P ila  P izarro , D. Diego López Ballesteros 
D. Joacpiin López Vázquez y D . Juan  Bautista Alonso.

2 .®  A dm itiendo por la de Valencia á  D. Luís Mayan?, 
D. Pedro Sabater, D. A ndrés Aleon, D. R am ón M aría Nar- 
vaez, 1). V icente B ertrán  de Lis, D. M artin  Rosales y d(.n 
Antonio de la C uadra.

5. ® P o r la de Lérida á D. Jaim e Gcriola.
4. ® P or la (le G ranada á D. Ram ón Crooke.
5 .  ® A probando las acias de la pravincta de Guipúzcoa.

de nuestras ideas y gustos. E l m undo no nos era  indLpeusa- 
lile ni im portuno ; y dichosos de hallarnos solos, sin em bar­
go, esperim entábauios alegría eu reunim os algunas veces con 
las familias distinguidas que, como nosotros, h a lu lab an  leui- 
poralinente aquel valle, y con las cuales nuestros coiuiuuos 
paseos nos habian hecho e n tra r en relaciones.

E sta  vida tan  agradable debía sin em bargo tener un tér­
m ino y algunas m añanas bastante frías nos indicaron (pie el 
tiempo era  llegado de em prender nuestro viaje. Así lo luci­
mos dirigiéndonos á Milán que debía ser nue.slro prim er pun­
to de residencia en Italia. A llí conocíamos una familia ingle­
sa á quien habíam os ofrecido visllar y que nos esperaba para 
volver á ver con nosotros los herniosos lagos y las ricas llanu­
ras de la L om hardía.

Fuim os recibidos como esperábamos, y el m ism odiade nues­
tra  llegada nos dijo lord D ... (pie deliia d a r  un baile el día 
.siguiente para  hacernos conocer de una vez la a lta  sociedad de 
Milán y sus cercanías.

A brevio estos porm enores, queridos hijos m ío s , porque mis 
fuerzas se debilitan cada (lia y ansio por llegar á la éjioea de 
m i historia que contiene la confesión (pie quiero haceros.

E l baile de lord D ... fué magnífico, y según nos lialiia d i­
cho todo lo m ejor y mas escogido de Milán liabia concurrido 
á é l .  E l baile estaba eu su m ayor esplendor cuando lord D ... 
se acercó á m í y me presentó un  caliallero á (piiéu dio el tí­
tulo de conde A lbiuzi y se perdió en tre  la m uliiüu l.

No hay cosa m as ridicula que las prim eras palaliras que se 
d irigen dos hom bres así colocados uno en frente de oiro; pe­
ro couio es una cosa usual, no se hace la m enor atención y si 
ambos tienen un ¡loeo de valor, no lardan  en comprenderse.

E l conde A lbinzi era el tipo mas perfeclo de esa l'aniasma 
que se llam a nobleza italiana. E ra  hermoso sin distinción; 
tenia buenas m aneras sin dignidad , y tálenlo natural sin iris- 
ti'ucclon. Ilalilaba de p in tu ra s , porípie tenia una magnífica 
g a le r ía ; de poesía, ¡ior(pie era  pariente lejano de Mauzoni, 
y de [lairiotism o, portpie era gentilhom bre del em perador de 
.\iis lria . P o r lo demas fue perfectam ente político conmigo , y 
después de haiierrae suplicado (¡ue le permitiese presentar sus 
respetos á lady S eliv in , nos invitó á pasar algunos (lias en la 
Villa-Albinzi á  la vuelta de nuaslra  escursion á los lagos.

Hablé á lord D ... de  esla invitación y pareció tan  contento 
qtie lady Selivín y yo nos decidimos aceptarla. Adem as cRuba-

6 .  ® A probando las de Toledo y  adm itiendo por la m is­
ma á D. Mateo M urga, D. Gonzalo José de Yilclies y don 
Joaquín M aría López.

7. ® A probando las de Cádiz y adniiliendo por dicha p ro ­
vincia á D. Francisco Jav ier Isiuriz y D. Joaquin  M aría Ló­
pez.

8 . ® A probando las de Palencia, y adm itiendo por ella 
i  D. Rom án Obejero, D . M anuel Poinbo y D . Lucio Diez 
Quijano.

9 .  ® A probando las de Guadal.ajara, y adm itiendo por 
a misma á D. Narciso de R iaza.

10. A probando las de Cáceres, y adm itiendo por dicha 
provincia á D. Plácido de la Calle, (laque de A branles, don 
Rufino G arcía Carra.sco y  D. Joaiiuín M aría López.

11. Adm itiendo por la de Málaga á 1). Francisco Serra­
no, D. l»edro P ia l, D. A ntonio R am írez A rce, D . José Gal- 
vez C añero, D. José Bahainonde y D . José Góm ez Sancha.

12. AdinLiiendo por A lm ería, a D. A gustín  Cañavate, y 
á D. Ju an  F loran , m anpiés de T abuérn iga.

Quedó sobre la mesa un  oficio rem itido por el señor m i- 
nis ro de la G uerra  en que trasladaba u n  testim onio del 
U'.nto de culpa qne aparece en la causa form ada contra don 
lium ingo Velo, diputado electo por la provincia de G rana­
da, á lin (le ([ue, constituido el Congreso y nom brada una 
comisión especial qne lu exam ine, se autorice ó no al gobierno 
para con tinuar el sum ario.

E l S r. PRESiDEiNTE señaló pa ra  m añana la discusión 
de los dictám enes de la comisión de acias, y cerró  la sesión. 

E ra n  las dos.ÍL HBRiL»0.
M A D 2 1 I D ,

VIEItXLS 19 DE OCTDBRE.

El Congreso aprobó ayer los dictámenes de la comi­
sión de actas que babian quedado sobre la mesa el dia 
anterior. No hubo mas discusión (jue la promovida por 
el señor O bejeuo respecto á la aptitud legal del señor 
Escosura. Muchos oyeron con dolor las palabras del 
diputado por Palencia; porque traer ú cuento cosas 
pasadas que natural é inevitablemente se enlazan con 
antiguos odios de partido, presentar en estos momen­
tos como una incapacidad la formación de un proceso, 
seguido y fallado bajo influencias políticas y que des­
cansa en una acusación política^lambien, es desviarse, 
si no nos engañamos, de la senda que los antiguos 
partidos se han trazado para lanzarse en el (Tampo de 
añejas recriminaciones.

El señor Escosura fu(̂  objeto de una acusación an­
te e! tribunal supremo de Justicia por babor adopta­
do, siendo gefe político úq Palencia. algunas medidas 
mas o menos ajustadas ú la legalidad, pero que de 
cualquier modo tenian y no podían menos de tener un 
carácter político. No es esta la ocasión de entrar en 
un examen, ¡ ara nosotros imposible en este momen— 
to, de la administración del señor Escosura. Baste de­
cir que este funcionario desempeñaba su destino en 
vísperas de estallar el pronunciamiento de setiembre, 
en aquellos días turbulentos en que las autoridades- 
se velan furiosamente combatidas y en que se prepa­
raba el hundimiento de un trono. Disculpable es que 
en momentos de tunta agitación , en que los súbditos 
rompían violentamente el freno de la obediencia, el 
encargado de conservar el sosiego público tomase so­
bro sí la responsabilidad de algunas medidas graves.

De cualquier modo, políticas fueron las disposicio­
nes del señor E scosura que motivaron el debate de 
ayer, y política la persecución que ocasionaron. Pero 
aun cuando asi no fuera, aun cuando el proceso de 
que se trata no tuviese esc carácter, el señor Kscosu- 
RA podía sentarse en el Congreso, porquo sobre él no 
ba recaído una pena corporal ó infamatoria.

Por todas estas razones que no hacemos mas que 
apuntar, hemos sentido el inesperado ataque del señor

mo.fi m uy impaciente? de com parar la vida de la nobleza ita- 
liaua con la tic la arislocracia de m iesiro pais. Acaso no biis- 
cibam os en esta com paración una pe(iueña satisfacción de nues­
tra  vanidad?

Si asi fué, nos engañam os en nuestras esperanzas; porque la  
V ilia-A lbinzi era  una  m orada m uy agradable , y por su lujo 
y comodidad podía rivalizar con las m as esplendidas mansiu- 
ne.s de los lr(is reino?. Fuim os recibidos con la m ayor cordia­
lidad por el conde A lb in z i , que nos suplicó escusáseinus la  
aii.sencia de la condesa, quien se había visto obligada por u a  
negocio im previsto á m archar á  M ilán , de donde volvería 
aquella m ism a noche.

N adie me habia baiilado de la condesa, y habia  supuesto 
n .ílu rahn2nle que .seria una de esas m ugeres, que careciciulo 
ue cualidades bi'íllanles y de grandes defectos, no llm ian  la  
atención. De modo (pie, cuando al principio de la noclie, e l  
ru ido  de un carruage anunció la llegada de la dueña de la ca­
sa, no esperimeiUé ese seulim ienlo de vaga curiosidad que 
.siempre se siente en semejantes circunstancias. E n  íin una ma­
no muy linda levantó la cortina que cubría ¡a puerta  de la sala 
y |laco n (Jesa  A lliinzi entró.

í.a p rim era  impreskm (pie m e causó su vísta no le fue fa­
vorable: m e pareció una m uger de pequeña e.statura, im  
poco gruesa, y e?ce.sivainenle pálida, aum pie no esa palidez 
(pie causa la ciifemiedcid; .sus m aneras m e parecieron falia.s 
de distinción y su voz de esa dulzura que pre.sta algunas ve­
ces un encanto irresistible á las m ugeres que carecen de be­
lleza. Pero cuando se iiubo (le.seinbarazado de su sombrero jr 
(le su d ia l , le encontré un talle eslielto, unos lindísimos ca­
bellos rubios, unos ojos hechiceros, un lenguaje (jue cautivaba 
li.isia el puiUo de liaccr olvidar el acento en (pie seespresalia. 
jjSin em bargo ella no me agradó, y cuando mis m iradas i l  
apartarlas de la condeiia hallaron  á lady Selivln, m e figuré qne 
jam ás había estado tan  bonita.

lla liia  m ucha gente en Villa-Alhinzi y  liaeíamos á la vez 
una vida dulce y anim ada. Nuestros huéspedes tra taban  de 
hacernos perm anecer largo tiempo con e llo s; para  conse­
guirlo [irocurabau dislraernos conlíuuam enle. T an  pronto 
¡liamos á pasear al lago de Coma , cuya.s aguas azules como 
el cielo bañaban las pared<is de la V ií la ; tan  pronto á una 
correría  peligrosa en las inonlañas cercanas; luego, asi que 
habíam os apurado lodos estos m edios, se Ualilaba úe repr^
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t)nEJERO. Mil veces S. S. repiti(i do cuAn buena fé 
había abrazado la hermosa bandera de la un ión , y 
con cuánta cordialidad liabia alargado la mano á sus 
antiguos adversarios políticos. Creemos que sus pro­
testas eran sinceras; creemos que el señor O r e je r o  

será uno de los mas firmes apoyos del partido parla­
mentario; pero S. S. no echaba de ver cuán discordes 
andaban sus dichos con sus hechos. Nosotros podemos 
asegurarle que sus palabras eran de mal efecto.

L im itó se  el se ñ o r E sc o sc r a  á  u n a  b re v e  y com ed ida  

d e fe n s a , d esh ac ien d o  las  equ ivocae iones  q u e  acerca  d e  

su  p ro ceso  h a b ía  padeq ido  el o ra d o r . L a  com isión  c a re ­

c ía  de d a to s  y con  a rre g lo  á  las p rác tica s  y a n te c e d e n te s  

r e t i ró  s u  d ic tám en  p a ra  d a rlo  co n  m as co n o c im ien to  d e  

cau sa .

No sin razón los partidarios del poder caído temían 
tanto el instante de que las Cortes se reuniesen; por­
que si les era difícil triunfar sobre el país entero an­
tes de que aquel suceso político tuviese efecto, impo­
sible os de todo punto ya que, sin confesarse antes 
traidores, insistan en sus aberraciones do junta central 
y otras que son los medios indirectos, por donde quie­
ren llevarnos a la anarquía, y de esta como otra vez á 
las manos del mónstruo, cuyo nombre escitaria indig­
nación en nosotros si sus hechos no nos le hicieran ver 
como un farsante.

Contra el levantamiento heróico de mayo quisieron 
contraponer sus enemigos un pronunciamiento; y la 
desgraciada Barcelona fue el punto que ^ r a  tal c7í- 
men eligieron; primero vsgaron vergonzantes buscan­
do una bandera con que cubrirse, y la participación de 
los antiguos moderados en los cargos públicos, la falta 
de cumplimiento á las palabras de un ministro, pa­
labras dadas con referencia solo á una situación, sos­
pechas de tiranía y hasta el interés mal entendido de 
un célebre deseo de oasamiento, todo fue como pretes­
to alternando en boca de los sediciosos para dar crédi­
to si podían á su bandera. Pero aun no bastaba para 
sus fines; y como la revolución magestuosa se acerca­
ba hacia el que España al alzarse contra el tirano se 
propuso, la junta central fue el motivo mas plausible 
que los rebeldes aceptaron, como para contraponerlo á 
la reunión de Córtes, suceso irresistible para ellos, y 
contra el cual no han escaseado sus malas artes, que 
no son nunca pocas en sus manos.

La junta central es hoy el fin revolucionario que al­
gunos contraponen á la constitución legal del parlamen­
to. Examinemos, pues, lo que aquella palabra vale, y 
penetremos si es posible !a conducta que se proponen 
sus sectarios en las Córtes; porque ya hemos dicho, 
citando un nombro, que allí tienen también los centra­
listas sus representantes y con ansia deseamos ademas 
que se deslicen porque descansamos con confianza en 
nuestros principios.

La junta central, cuando llega una revolución cual­
quiera al punto en que tiene un agente principal re­
presentante de su fuerza, es un absurdo, es un retro­
ceso vergonzoso , ó un pensamiento brutalmente anár­
quico, porque se aparta mas que cualquier otro de las 
formas de gobierno por todos reconocidas. Los hom - 
3ncs mas avanzados, los que atrasan mas en principios, 
lodos para buscar la verdadera voluntad pública, han 
convenido en adoptar una forma de elección. La junta 
central ninguna tiene. Todos los lüierales de España es- 
tan conformes en exigir en los elegidos algunas con­
diciones ; los centralistas nada requieren: la verdad 
do las mayorías no se encuentra jamás sin las ga­
rantías que al menor número dan los reglamentos. 
La confusión y el desorden es la regla de toda reu­
nión de hombres que no esta predispuesta por le­
yes anteriores: luego para proclamar la junta central 
arbitraria por las formas de su elección, arbitraria 
por la falta de garantía de aquellos en quienes re­
cae, y arbitraria mas aun por la imprescindible false­
dad do sus debates, ó es preciso renunciar al senti­
do común , á las creencias de los partidos todos , y á 
lo que tienen por verdad todas las sociedades, ó confe­

sar paladinamente que es un preteslo de anarquía lo 
que se busca, porque es el efecto de las leyes y de la 
razón lo que se teme. Que en un tiempo en que inva­
dida la nación por enemigos eslcriores que arrebaten 
ó estorben el ejercicio dcl poder público, se recurra á 
este medio estremo, l)ien puede concebirse, tratándose 
de un país cuya Constitución y cuyas leyes no hubiesen 
de antemano previsto la forma do apurar la opinión 
pública. Pero pedir junta central en España donde hay 
Córtes, que pueden brevemente reunirse, donde se re­
conoce un poder central en cuyas manos siquiera no 
negarán sus enemigos que se hallan las facultades de 
investigar la opinión legal de los pueblos, pedir junta 
central en España, cuya Constitución hasta formula en 
uno de sus artículos la reunión espontánea de los di­
putados, esto es á nuestro ver el colmo de la impu­
dencia y demuestra en sus autores ó la mas grosera 
ignorancia ó la mas dolosa perfidia.

Ahora bien, si estos graves obstáculos tiene entre 
otros muchos el torpe pensamiento de los centralistas 
antes de que las Córtes se ab ran , ¿qué puede que­
darles ya sino vergüenza después de comenzadas las 
tareas legislativas? ¿Trátase de saber la voluntad pú­
blica? la Constitución no reconoce otro medio. ¿Trá­
tase de juzgar á los ministros? el Congreso de diputa­
dos es por la Constitución quien les acusa. ¿Se trata 
en fin de decidir sobre grandes y populares intereses? 
pues es traidor quien estorba que las Córtes se reú­
nan ó que sean llevadas á efecto sus decisiones.

Asi la mas inílexible lógica condena como retrógra­
dos estúpidos á los que apartándose del camino de pro­
greso que los principios constitucionales señalan , re­
troceden á los medios de una sociedad que empieza; 
medios que desechó en España la probada razón de sus 
legisladores. El terrible fallo de la opinión pública los 
condena como perturbadores del orden y la Constitu­
ción los señala como sus enemigos para que las leyes 
los castiguen como traidores.

jTriste suerte por cierto la de los centralistas! Pero 
mas dura todavía la de los diputados á quienes tales 
compromisos sujeten. ¿Será que pidan que se declaren 
las Córtes nulas y que la sedición de Barcelona se en­
señe por ejemplo á los españoles para que la imiten? 
¿Protestarán acaso retirándose como el salvaje , que 
huyendo las conveniencias de una sociedad culta , se 
refugiase contento á los bosques ? N o : los centralis­
tas, si los hay entre nuestros representantes , no pue­
den sin vergüenza caminar á su  fin directamente. Re­
chazar la mayoría de la R e i n a ; someter el alzamiento 
á juicio ; debatir sobre su objeto ; dilatar la solución 
necesaria de la crisis que atravesamos, estos serán los 
síntomas que los descubran. Asi tan solo pueden cono­
cerse. Pero esas Córtes que tan bien han empezado y 
cuya mayoría ilustrada ciertamente lo aplaza todo para 
después que la nación se constituya, esas Córtes, deci­
mos, tienen en su mano el remedio si existie,sen proyec­
tos tan inicuos. Déii al gobierno fuerza si camina dere­
cho al fin santo que la nación le encomendó, y descu­
briendo ante el pais los velados enemigos de la Consti­
tución y de la R e in a , entréguenlos al desprecio público 
como reaccionarios y traidores.

sen tar u n a  com edia y quisieron persuadirnos que sin nos­
otros no podría  llevarse ü cabo este proyecto. E n  esta circuns­
tancia m e opuse mas seriam ente qne lo había  hecho hasta 
entonces , á  perm anecer m as largo tiempo en  la VUla-Alhin- 
7Á; y repliqué á lady Selivin qne no persistiese en exigir que 
prolongase m i perm anencia en  una m orada q u e , sin saber 
p o r qué , m e ibu siendo desagradable. La condesa bacía m e­
nos esfuerzos que su m arido para retenernos; pero no se me 
Jial)ia escapado (pie ella e ra  el alm a de todos los proyectos 
(pie se formalmn para conseguirlo; adem as, asi que consentia- 
inos en  d ila tar nuestra p a rtid a , ella era  tam ltien la que 
Ja re tardaba  , de m anera que siem pre nos ol)!igaba á cain- 
])iar de resolución.N aturalm ente afectuosa y aun  com unica­
tiva con todo el m undo, manifestaba m ucha amistad á lady 
Selivin, m ientras que conmigo usaba de una  reserva que casi 
pai'ticij)aba del desden. Sin em bargo , una voz secreta m e 
<lccia (pie liabia desgraciadam enle llamado su atención, y ha- 
l)ia ciincinido por creer (pie naturalm ente benévola para  con 
to d o s , ella se habría  dicho que no tenia otro rem edio que 
m ostrarse fría  conmigo pa ra  probarm e que me hahia (Jis- 
tinguído.

Este descubrim iento había aum entado la contrariedad que 
csperim entaiia en perm anecer mas largo tiempo en aquella 
casa, y sin  liacer caso de las instancias del noble y hospita­
lario  conde A lbinzi, de las súplicas de lady Selivin, n i del
m al hum or de mi amigo lord D ...... anuncié un  dia á lab o ra
(le alm orzar (pie saldríam os dos dias después para  Milán y 
(le allí casi inm ediatam ente para  F lorencia, en  donde contaba 
p.tsar el resto del otoño.

La com edia debia veriíicarse la sem ana siguiente; pero co­
m o ni m i im iger n i yo representábam os ningún papel en 
ella, no lemiii cansar trastorno  alguno. Sin em bargo , en  el 
dia qne siguñi á aquel en el qne babia anunciado nuestra 
pan illa , min inílnení’ia m islerio sayaclira  creó tantos obslá- 
cLilos que nadie trató  de a llanar y lodo se desbarató. A  la liora 
denom er otras imu-ha.s personas hablaron de m archarse, sin que 
Ja condesa A lbinzí dijera la m enor palabra para  im pedir que 
pusieran en  ejecución su proyecto. Parecía que lodo le era  
indirei'cnle desde qne .sabia que nosotros debíamos separarnos 
de ella, y  sin embargc) ella liabia sido la sola qne p e rm a­
neció silenciosa eu medio de las manifestaciones sinceras ó po- 
JíUcas ({110 nos (lirijicron al seiier nuestra partida.

En otro lugar verán nuestros lectores el parte que 
dá al gobierno el señor D. G e r o n h io  V a l d e s , capitán 
general de la isla de Cuba. Este documento hace el 
mayor honor á este digno es añol y nosotros nos com­
placemos en tributarle el mas sincero parabién por su 
noble y patriótica conducta. Hombres como el señor 
V a l d e s , sean cualesquiera sus opiniones, sea cualquie­
ra el partido en que militen, son merecedores siempre 
á el aprecio de los hombres honrados y á la considera­
ción del pais

Al propio tiempo que sentimos en esto una satis­
facción verdadera, nos duele la posición verdaderamen­
te lamentable en que el parte de nuestro capitán gene­
ral de la H abana, ha venido á colocar al Espectador^ 
quien con su pasmosa seguridad había anunciado (jue 
esta autoridad, faltando á sus deberes y á su propia

delicadeza , se habla negado á cumplir las órdenes del 
gobierno y á entregar el mando á su sucesor. Nó, n o to - 
dos en el partido esparterista son rebeldes y traidores: 
los hay también leales y caballeros, y sin duda ocupa en­
tre estos un distinguido lugar el general Valdes.

nliliCí»menhra ; í'poi* e.'O el prnduclo de ellas ras' lailo en oposición con sus verdaderos mleresel
U rge  por tanto qtie se organice una clinmac' ’ 

que reduzca el colegio electoral d su le'u'iimü "provHlh-í’

E l señor de Olózaga ha debido salir el 18 de P arís  con d ire o  
clon á esta corte, despnes de liaber tenido una  entrevista en 
Boulogne con el señor Sancho, nuestro em bajador en Londres.

Las noticias recibidas de los partidos de esta proYÍncia res­
pecto .1 la elección de diputados provinciales, son completa­
m ente satisfactorias; no podemos aun darla  individual del 
núm ero de votos que cada candidato ha tenido. D. M ariano 
de M arcoartu ha salido por el partido  de Getafe por una gran  
m avoria.

Hemos visto la prim era en trega del periódico titulado 
Anales de jurisprudencia y  legislación y podemos asegurar, 
que este prim er en>ayo, en que sus redactores se proponen 
analizar las cuestiones legislativas de una m anera filusófica 
y elevarla, es digno de llam ar la atención del público. La [lar- 
le histórica, que a b ra /a  la época en que la heregía de A r­
rio tu rbó  la paz de la iglesia, es un trozo notable por su e ru ­
dición y elocuencia, y de g rande oportunidad. Presajiainos 
m a s d  b rillan te  porvenir ó esta in teresante publicación.

ro , pues es atentatorio  á los derechos polítí^os^

e

una provincia de las mas reducidas de E s p a ^

sosiego y á la verdad de la elección, que  ̂
líos á quienes la ley no los concede; y ’ l'iC-

doce ó catorce mil e lec to res, cuando esca-a-n 
n e r la m itad. De esta m anera jam ás pueden estar^ 
dos el saber y la virtud; de esta m anera la 
que el monopolio del in trigan te  ó del caoitaii
acom oda ser ó tener hechuras.

N O TICIA S DE LEON.

do
Segun las noticias que por el correo de hoy i, 

, la Milicia nacional de la provincia de León
Yantado para  sofocar el pronunciamiento de la

W  d ia  siguiente quisimos aun d a r el xíliiino paseo sobre 
el la*o y nos reunim os tem prano en  un magnifico terrado , 
cerca del cual estaban los barcos que debian llevarnos. L n a  
anclia escalera de m árm ol blanco conducía del terrado  al 
borde del agua, y cuando dieron la  señal pa ra  em barcarnos 
ofrecí m i brazo á la condesa A lbinzí. Hasta había  empezado 
á m anifestar en frases comunes el sentim iento (|iie me caiisal)a 
el .separarme de ella tan  pronto , cuando una m irada iudeli- 
nible m e redujo al silencio. L a condesa dio dos pasos atrás, 
cruzó su chal sobre el pecho y se h.ijó sola aquellos escalo­
nes que yo creía bajar la ú ltim a vez.

E sta  acción tan  sencilla y que solo podía ser el resultado 
de la casualidad , me pareció una revelación y m e causó una
turbación qne tuve sumo trabajo  en ocu ltar. E l {¡aseo fue tris­
te , y algunas lenti.tivas que hicimos para  alegrarnos, solo sir­
vieron para  hacer a m  m as evidente la reserva que habia su­
cedido á la confianza y á  la alegría .

A  la vuelta  la com ida fue silenciosa y  la noclie se pasó 
tristem ente. E n  vano se tra tó  de j u g a r , de conversar; todo 
lué inútil. Yo tenia como lodos los viageros un  álbum  en el 
que reunía los recuerdos que me eran  agradables : fui á bus­
carlo y supliqué á las personas de quieiiesS me iba á separar 
que escribiesen en  él algunas líneas ; la condesa (luíso ser la 
úllitn.T y cuando m e devolvió mi libro solo hallé uua fecha, la 
del dia siguiente.

E n  f in ia  hora de separarnos lle g ó , d i g racias á nuestros 
nobles hiié.spedes por su hospitalidad . les prom etí volverlos á 
ver á mi regreso , les m anifesté el pesar que m e causaba te ­
ner <]ue separarm e de e llo s , y me apresuré á re tira rm e  a mi 
cuarto para  ocultar una tristeza cuya existencia no habia sos­
pechado.

A l encontrarm e solo p regunté  á m í corazón la causa de ella 
y m e aterrorizó  su profunda desesperación. E sta  partida que 
tanto habia deseado m e parecía superior á mis fuerzas, y sin 
em bargo no podía definir convcníenteineute el niolivo de mi 
pp-sar; llevaba conmigo el ser quem as quería  en el m iuulo 
y que habia prom etido hacer fe liz , y sin em bargo rae decía 
á mi m ism o quem e iba A encon trar m uy aislado. N om braba 
las personas (pie dejaba y  m e parecía (pie podría pasar la 
vida con ellas; en fin , al recuerdo de la condesa Albinzi, 
n íjíp rio rá  todos los dpm as, se unía no .sé qué mezcla ine«-

Parece que se han  concillado satisfactoriam ente para  los 
salm antinos y de una m anera d igna  á  la  vez pa ra  el decoro 
del gobierno los desos de aquella an tigua y noble ciudad res­
pecto á  la cuestión m édica, y que los comisionados que vinie­
ron  en  representación de aquel pueblo, después de varias con­
ferencias con el señor m inistro del rcimo y  los diputados de 
la  provincia, han  m archado satisfechos. N osotros nos ftílicila- 
mos por este re su lta d o , que sin  duda no convendrá á  los 
ayacuchos.

son las sim patías de que los revoltosos gozan 
pueblos de A storga y L a-B añeza habian tomado ^  
y  m archaban sobre los rebeldes; pero creemos 
cesarías estas colisiones de unos habit anles con otros^^” 
l is fuerzas del gobierno bastan y sobran para liace 
en su deber ü los facciosos. '

Tam bién haliian llegado á la provincia algun.is fue 
infantería y caballería que envió el capitán general 
al prim er aviso (pie tuvo del pronunciamiento de Leo

G R A V E S D ESORDEN ES EN  JEREZ

Con fecha 16 de octubre nos escribe nuestro corrp« 
,.)erez ; ■'’J'respoaai
P o r si no tienen Vds. noticias directas de ios desfirdpn». ̂  

Jerez , d iré  lo que acerca de ellos ha llegado á mi n.r ■ 
Los ayacuchos estaban y están allí iuclignados nnpn

en

perdido las elecciones de diputados provinciales^' 
al disgusto que produjo en ellos el que la autoriiíadim nS
íim» piilróran nnr.a voLir á Ins hita tí.» cmr,

De A lm ería se nos llam a la a te n c ió n , no solo acerca de la 
conducta observada allí por casi todos los empleados del go­
bierno en  lodos los ram os de la adm inistración piihlíca, sino 
tam bién por los de las corporaciones populares y por a lg u ­
nos individuos de estas m ism as.

M ientras que la población en tera  se hallaba contenta y sa ­
tisfecha de los principios proclam ados en jun io  ú ltim o , y es- 
perab.a con ansia la reunión de las C orles; estos mismos em ­
pleados y únicam ente ellos, prevalidos de la falla de a u to ri­
dades , pública y descaradam ente preparaban  su m o tín ; y 
como no encontraban eco n i en la Milicia nacional n i en el 
p u e b lo , tom aban á sueldo algunos hom bres de la clase mas 
abyecta .

Escandaloso es, que precisam ente aquellos que debieran ser 
m as fieles al gobierno que los habia  nom brado y m antenía, 
aquellos que elegidos por el pueblo debían sostener su vo­
luntad sobradam ente m a rc a d a , aquellos que, empleados por 
estos recibían  su alim ento del pueblo m ism o, se am otinaran 
para  destru ir la obra de la nación.

N i el alboroto de A lm ería era centralista , ni puede decirse 
lampoco con propiedad que era  esparterista . Habiéndose p ro ­
clam ado en  el p rog ram a de m ayo las recom pensas á la virtud 
y al m érito , debía ser repelido por los que obtenían empleos 
y honores, y  no se consideraban con estas p re n d a s ; la im ­
pureza en la aclminislracion rentística, es harto  conocida; y  
aquellos que m anejaban bienes de la nación y no habian que­
rido ren d ir  cuentas hallándose a lcanzados; y  los que por d is­
tintos conceptos m anejaban fondos públicos ¿no era  n a tu ­
ra l que buscasen un  trastorno  á la som bra del cual pu­
diesen quedar á salvo? Tales fueron los verdaderos m óv i­
les del m otín  de A lm e r ía , é im porta que la nación lo se­
pa, para  que no se confunda una insurrección política por 
mas estravagante que p a re z c a , con una asonaiia que tiene 
por base la inm oralidad.

qne en tra ran  para  votar a los que no eran electores' fie 
sa de que com etieran algunos escesos insultando V airS' 
liando á varios. U na patrulla  se dirigió emonces'hácij j
local de las elecciones, y como ü uno de los .‘¡oldadus v ' 
fuese casualmente^ el t iro , los conjurados que ya estaban'
venidos hicieron fuego y quedó m uerto un soldado' lauL 
contestó y  el asesino pagó con la vida su atreviniiériio v í? 
rainal osadía. vSaten pairullas á los alrededores y desde um 
casa de la calle del A lgarre d isparan otro tiro y desimesotns 
m atando hasta tres soldados mas. E n todo son cmiro njuer 
tos de tropa , dos paisanos y algunos heridos de estos.

A l m om ento los ■100 infantes y 24 caballos que liay enĴ  
reZjCon la partida  ru ra l tom aron las avenidas de las ¡asís u- 
pítulares haciendo im cerco de grande esleiision. TeuiaDw- 
deu de resistir á los grupos (jue en  actitud hostil se acercuep 
de m anera que hasta las cinco y media d é la  tarde no deii' 
ron oírse disparos de ra to  en  rato . ^

La elección m ientras tanto siguió haciéndose: dentro lü 
local fue preso D. Francisco Perez de la Iliva, y fiienw' 
allí D. Ju an  G utiérrez A cuña, republicano, y otros dos meij> 
notables.

_ A las cinco y m edia transitaban pairullas de tropa pot’i 
ciudad con arm a preparada. A  las seis se publicó la leynur 
cial sin Oposición. La tropa esta indignada y solo la saboriii' 
nación m ilitar la contiene. Es ciertam ente insufrible (|uecíei 
alborotadores descamisados pongan así en conüiclo á unap.- 
blacion pacífica y num erosa.

_ De Cádiz han salido 200 hombres de infantería. Ya lan' 
bien para Jerez , segun me nseguraii eii este momento, elac- 
livo y enérgico secretario de este gubierno poiiiico el>eii.: 
Y'elazquez. Es cuanto sé á la hura eu que va á salir rl 
correo.

*  H ablando de o tra  cosa; no quiero concluir sin dic'ir; 
V ds. que ha causado aquí un disgusto general la suprew 
del colegio de m edicina de Cádiz. Es un gol[)2 mortal prn 
Cádiz. É l gol)ieriio debe reform ar sin pérdida de tiempo w 
m edida impolítica y desacertada.

SUCESOS D E ZARAGOZA.

Insertam os á continuación el detallado y notable parleip 
sobre la rebelión verificada por los ayacuchos en Zarajoa
(lió al señor alcalde de C alatayud el señor D. Rafael Lm» 
4.®  que e ra  de aquella ciudad cuando su promincianiirt 
to. Creemos que nue.<tros suscritores leerán con gusto 

C ierto es que la sociedad de la templanza por medio de al- docum ento que contiene pormenores inipoi tanies é i.twf*’ 
gunos empleados sin rc'<erva alguna se propagaba , pero no dos sobre los sucesos de Zaragoza, y ipie patentiza plemnte''- 
pudo ser suyo el m ovim iento, poríjiie no contaba con fuerzas te el carácter y tendencias de este movimiento, yel 
para  sd te n e ile . Se qiieria un alboroto pa ra  encubrir mal- ñor y lealtad de sus fautores.
versaciones, y el alboroto se efectuó.

Tiem po hace (pie la provincia de A lm ería , por o tra parte  
m uy pacífica y IraiK púla, se (lió á conocer por el intolerante 
esclusivijmo , por la feroz tiran ía  de a lg u n o s : si el molin 
de 29 de setiem bre se ha rep rim id o , aun quedan alli dem a­
siados elem entos de discordia y anarquía.

E l gobierno por su parle  debe enviar ¡x A lm ería empleados 
que no sean de la ciudad n i de la provincia, y hacer que sus 
autoridades no perm itan  que los individuos de las populares 
y  los empleados de las secretarías de e s ta s , á la som bra de 
su posición, seduzcan á los m iserables p a ra  que pongan en 
consternación á  la gente  honrada del pais. Medios dan las 
leyes pa ra  rep rim ir á las au toridades populares que fallan á 
sus d e b e res , y  para  separar á los empleados de esla.s.

T oda elección en la provincia de A lm ería ha sido y será una

PAUTE CITADO.

Señor D. Miguel Fern.im lez: Muy señor mío: 
riüdico.s de la córte llegados hoy á mi.s m anos, be vi>|0 _ 
serlo el parte  que de las ocurrencias de Ziragoza en u 

leí 17 ha dado V. al ministerio de la Goberna(noO'che del

pllcable de aversión y de atracción que tenia algo de esa Ldali- 
(laJJconlra la cual se lucha sin  {¡oder escapar.

Asi perm anecí absorto eu m is  pensamientos hasta q u e  vino 
mi ayuda de cám ara á mi cuarto  á avisarme que el c a rru ag í 
estado dispuesto y que lady Selivin me estaba esperando. Salí 
m aquiiialinenie (le m i aposento , sin observar que Jio habia 
cam ltiado de vestido. Los prim eros albores de la au ro ra  no 
se veiun aun sobre las cimas de M onl-Rosat ,y  sin emliargo, 
la condesa estaba ya levantada para  decirnos adiós. Su p re ­
sencia, la que no me esperaba , me cau.'ó un g ran  embaí azo 
poiTpie me parecía que se re'-enliria de una afección (pie solo 
se m aoife.'tabaen Jiií por los remordimienlo.s, antes de haber­
m e procurado ningún placer. Asi abrevié con ima im pacien­
cia casi brutal estos últimos m om entos, y como el poj'lillun 
que debia conducir el cam iag e  en que il)a lady Selivin , ta r ­
daba muclio en a r re g la r , no sé qué co‘a ,  que fallaba á los 
caballos, m e arro jé  en el lando que servia ordinariam etile 
para  nuestros criados, y  di la orden de partir.

A quella m añana, bastante tem prano llegamos á Milán é in­
m ediatam ente que mi m uger (luedó instalada en la posada, 
m arclié á regu larizar nue.stros ¡lasapories para  poder poner- 
no.s en camino al dia siguiente. Mi airsencia fue de algunas 
horas y á m i vuelta mi ayuda de cám ara m e informó cpie 
lady Selivin estaba bastante indispuesta y (jue habia enviado 
por un médico.

Este no lardó en venir y  m e tranquilizó respecto á la in ­
comodidad de m i m uger, la cual atribuyó á causas que de- 
hian alegrarm e. Sin em bargo no me ocultó que las esperan­
zas que me daba podían verse frústra las sí persistía en con­
tinuar m i v iage , añadiendo qne era  deber suyo prescribirla 
algunas semanas y aun algunos meses del reposo m as abso­
luto.

A l principio se me ocurrió  la idea de n iarch.inne solo 
porque la vaga inquietud (pie me liabia hecho abandonar 
la V illa-A lb inzi, me habia  seguido á M ilán; pero pensaba 
en lady S e liv in , en sn inesperiencia, en el ai.slamienio á (pie 
iba á (piedar reilncida, y creí en m¡ concieiici.i que el [»ri- 
iiiero (le todos mis deberes era  no alejiirme de ella: cs[)eraha, 
adem as, que ella estaría  en estado de viajar miudio antes 
dü lo que til médico habia am m eiado, y <iue podrí.imos po­
nernos en cam ino anles de la cpuca en que los uulile» mila 
ne.‘ie« vuelven á csi.i ciudad.

muclias inexactitudes (pie contiene , y la certeza
aseguran hechos falsos de todo punto, me
á V. una reseña exacta de los aconleclmieulos, pjiejieo
do yo entonces el cargo de alcalde 1.® , es en im 
rectificar la opinión (pie el jiúblico habrá 
de la corporación ipie tenia la honra de presidir, P̂ ‘ 
co m editada relación que V. se ha peniiiiido hacera i 
llo-s sucesos.

Desde cpie el 3 de setiem bre los electore.? parro l 
distinguieron con su confianza, lo que sea dicho ^
sorprendió bastante, conocí lo difícil dc ini r t
hiihÍHudo nrpíílo <>nnvpniñiitp la dinutacioil prO'IH

1
Sin em bargo, debí haber comprendido que .^•

q u e m e  hallaba hubiera sido mucho uf-'’? „ p o n e n i i í  
rarm e por algunos meses de lady^ Selíym, que .r -i; 
á volver ú ver á la condesa A lbinzi ¿Quién  ̂ ',„jineni(' 
senda  m e hubiera perm iiido verla después ‘ 
probándole cpie su poder era impotente cuiitra n 
ro  ya tra taba  yo de engañarm e á nú mismo, y rn 
resoluciones solo e ran  lazos qne me tendía 
yo nom bre ignoraba, y cuya lirania sufría >m ' |[üsdí>‘' 
b re  del (pie no ¡iresle oídos á los primeros im
conciencia; despiies no oirá sus gritos. volvía

Dos dias después de nue-itra llegada á Mua > 
im [laseu á caballo , cuamlo al acercarme a l -  qiiíUIJ jKlNcU il m UIcU iO , ClIullllM u l   ̂ * ’
m uger, la oí hablar con u n a  alegría y j', (¡.niri' - 
no poiíia em plear con ningún criado. .‘'.¿.jjaiia juu'®* 
sorpresa, casi debería decir mi ¡tesar, al  ̂ .

...........................................  iiali*'-'®mi m uger á la condesa de A lbinzi. j.
Haiúa venido casuahneiite á áüian , ^ e r i ¡ ' < ^ ‘'’ + 

también encontró en la calle á uno de ,| ,¡e n>‘
de los suyos, quien le informó de la . ,g yo
i'er. Esto hif* ¡i In menos lo (iue eolito, p , 1 .,..L„¡(la.''

sobre los iiioUvc.  ̂ f . ' ,  ,psiragtinlé n a d a d  la conde.sa sonre n i ie s U '- ',
me parecía bien eslraor<liiiaria._ Por Jo  ile.'’l’̂‘'",fi'ri.
vista fue tan ' • • • ............
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. .  renim oía ni (íe 1a d «  varins de
-fe ¡'^'''"^'^■minahcros, filóme forzoso arro stra r las lUíicnl- 

p iii'ce con la lealtad y caljallenisiilad (jiie me 
!?. e! momento me juise en oo.niinioa"i(m di

con el seVor -cefe [loliticn y capitán 
ca<a líliimo, á la ipie acudía e M .®

•I no “h - 'P  Ita'alar de la situación y acordar
' , Í d e i i i n  p racticarse; en la miiVina mi<ma del 
•dli'* / 'lo  al ¡rafe poülico y diclio lo ocurrido en el 
¡‘ oiíiúa' es de alj^mnas eo npafilas y Inhlaílo 

io,i' aiilaziula (lara aquella larde de las planas 
,ir¿ln®| ice;̂  batallones prim eros y hriíaclas de arlí- 
i'f''’̂ '̂ '' h lio ra  señalada se reunieron los (lüciales, y á pre- 
Vi- ^1 iviintamieiUo pleno procedieron al nom bram icn- 

*ii) ele'’'idos los (pie lo eran de antiguo ó li.'diian 
‘ ^''''lirados consecuencia de los aooníecimienlíM del 
d' f a tendencia esparlerista de abrimos de los elec- 

conocida, pero sil nmulirami-mto no [m.lia 
• llar ei iiyiinlamieiilo (pie en  la desaproliacion del 

el domingo an terio r en 1). C irilo Franípiel para. • . .  e, uüiu.np............ .............................. amiiiel p:..,.
•í'i»*'", ^„g no siendo vecino no podía serio, lialna dado 

..yn"-j *je su hulependencia. Idm ileine, pues, a arengar 
r ilid ad  concluida la elección de cada cuerpo, y con 

ara''one-'ii peligro de la siluacion
creando, los males (pie acarrearía  í\  la ciudad y 

aña toda una revolucimi cualquiera, la nscesitlad 
ihy 'P  re ! goíiierno, su legalidad y el peligro seguro de 

anarcpiía sticeiliera el despotismo. 'L’odo; me ase-
y prom etieron ̂¡.Q convencidos (p.ie estaban de d io ,

¡n'’''*’'Vj 10 i;i coda conservar la tranquilidad. tguale.s ofer- 
nosleriormente de varios individuos iiill.iyenles en 

^dación y d las siete de aquella noche me re¡)elian las 
se'Uiridades en  la [liaza de S. Francisco algunos lie los 

y  ly iiraron en el alzamiento. Me hallaba en mi 
^  nriíxinn^ñ dicha plaza, celebrando un juicio de con- 
tl 'L  cnindo á las ocho poco m as ó menos oí gritos y 
‘'■''fi E<i)iirtero. ¡lacia unas noches se liabian dado gritos 

JC5 en la retreta  , por cuyo m otivo convine con el 
T^^eneral se sns¡iemiiera, como se hizo, y creí que los 
'̂'̂ Loian serian tan  aislados como aquellos; sin em bargo, 
f̂nersoné inmediiüatnent* en la plaza, y las personas que 

í  el nrrotazo dado il un tal V ergua, único lierido (jiie 
fonversaciones que escuché de connivencia con 

oficiales, y la seguridad (pie m ostraban de ser se- 
¡Ŝ aiios per batallones enteros, me convencieron de que el 
'"Jtniiento era un plan com binado difícil de contener por 
!*■ [orillad municipal, y á la que tam poco compete esclu- 
'̂ oiaente hacerlo. Iimiecíialarnente lo noticié al señor gene- 
jígefe político por persona de conüauza que m andé á 
nqiiei primero, donde como he insinuado antes pa.saba el 
¡añilólas noches, y me retiré  al salón ¡irovisional del lea- 
iroconvocando a sesión A los señores concejales.
£1 capitón del principal de la Milicia nacional situado en 

lijueria del lealrn y á cincuenta pasos del foco del movi­
do!’ ins pedia órdenes, y en la iniposihilidad de exigirle 
«iriimeríiel linnuU oporla  fuerza, le m andé [lenuanecer so- 
^bsarmas y obedecer las que el coronel Iliiiz, gobernador 
[fiaplaza, lecomimicára, pues le creía enviado ¡lor las ati- 
inJaies superiores k consecuencia de m i aviso y de lo que 
w si mismas podían haber visto, estando la casa del general 
(oílCoso y a (losi’.ienlos pasos de la plaza. Propuso este se 
MWCiira á la Milicia, en lo que no tuve dilicultad: por lo 
[leiítOiió ilainada, siendo cierto acom pañaron al tam bor 
uMus grupos gritando, viva Espartero, viva el regente  del 
lán, gritos ipie tam bién fueron dados en el teatro por un 
¡npoquese introdujo en  él, sin que la presencia de alguno.s 
ifciiiiduoide ayuntamiento sirviera á contenerlos, habiéndose 
élo CQ seguida.
Ufiinciou teatral había concluido quedando desocupado el 

iñi, los gritos del Coso cesado en gi'an parte , [hu-o no los 
pupos compuestos como al principio de unos trescientos hom- 
1(8. Los nacionales iliim concurriendo aunipie muy lenta- 
Mic.elayuntamierilo se hallaba rem udo, y recibía avisos 
¿■tiallarse muchos di'puestos á ausiíiarle para la conserva- 
MO del (irdeii: .serian las once cuando se dispuso que los 
Hay co!n.imíünte.s lie compañi-a concurriesen A la sala ca- 
Ulular, como lo verificaron en seguida reuniéndose luista 
üsciiicuenla, á los (pie iiice relación de lo ocurrido aqiie- 
litó e , maaifesLándüIes la .sorpresa del ayuiitainiento por 
BiBceso ([ue estaba m uy lejos de tener de.s¡iues de la se- 
Mile aípiella larde , la incoasecuencía de que una ciudad 
US raíneiilemeiite liberal se declarara por un liom bre cnamio
* pedios liberales solo deliian inilamar.se por la ConsLüii- 
Mo. tan solo combatir por la librtad . Dijeles por fin espera- 
biqíe la Milicia ciudadana bien convencida de esta veVda.j 
! enemp'imienio de sus palabras y cmnproinisos, rechaza­
ría b'sugeiiiones (le los díscolos y ambiciosos que tan  solo 
i-pérjlMná medrar á co.sla de los incautos. FiU igual .sentido
* «pilcaron luego 1). Pascual Polo y Monge, com andante de 
huiidleria y varios señores conm^jales y oficiales ([ue usaron 
ícl» palabra; acordándose por último em plearse activam ente 
smcolcar olas ideas á los nacionales ya reunidos, ideas que 
»t;irshanser las de la inm ensa m ayoría de la Milicia, como 
<t)Damiaria al dia sigiiienie cuando con la repetición (Id 
‘’IJt'Milamalasft reunieran lodos sus individuo.s, [mes liasta 
'•¡uKes no lo liaiiian verificado mas <[ue irnos seiscienlo.s; y 
^pisirayo aponerlo  lodo en conocimiento del señor«o-

y geftí político. ®
^ jin ad e la  noclieseria cuando concluida esta reunión y 
f in a se  elayiiiiiainiento en sesión peníinnente, pasé acom- 
l̂ unnnel sindico ¡número D. M ariano Inidaiisira á avistarm e 

y en una conferencia de cerca de dos horas, A la 
^í<isiieron también ei señor gefs político y ei general 2 . ® 

’-ieniila en el cuartel de caballería ul ([iie sé In ina  reii- 
¡1-! se convino en  lo [inulenle que era  esperar la

»¡fin̂ î y V'b cinnplienílo con el deber (íe

escesos
1.  , convecinos, p rocura’ta evitarles este coiidiclo 
:J t ¡? noche en la qne son tan  fáciles ios 
^ í | ‘";' ,P''ei^averlos. Con el Iin, pues, de ¡lirslrar 
‘•entP  ̂I convino que el ayuntam iento llaiiiái a mie- 
Hlj ten Y  ¡̂  eoinandanles, hacicnd'oles ver el lazo que se les
sij], y en que se quena precipitarnos; y que el ge- 

deber estaba resuelto A usar de la fuerza 
®tdregal)a á lo.s perturbadores de la 

uauysalia garante de su conservación.
' C l S ' ” al salón del teatro hice llam ará  los

1"*̂  »« presentaron al m om ento manUe-itando 
’-JUtl j¡-, ll^ibe de la oficialidad se h.illaba reunida en el 
•.laanieH^^"' '̂*'*'  ̂ el medio de llevar A efecto lo acordado 
'•“¡¿«ó h  - po*" " d  y Pü*" el indicado síndico se
'l¿aiJr,® duacion que presentaba la c iudad , se hizo-ver 
(i!aierec¡.m I de ([tie se t r a ta b a ,  la poca IV:
’■ ¡iNvgj ’p_ *0̂  que l;i Opinión púlilica designaba como sus 
‘''"’ áel iriír ^ " ’ingun [ireteslo que pa ra  ello dallan los 
•■ánúo |j dicn seguro (pie no se había
■̂ lirlajg, el giobo revolución alguna con m enoi

Ipv ,1 qñe_es!as fueran mas íegiliinadas con la 
ciianH I Se rcc i!c(j ei compromiso de la

^^'íelierlip íí.‘*'‘efal en cum pliiiiiento de su palabra y 
co'm fuerza. I-bi todo convi-

lí^h'iüias Yi^danle-s, y en sus discursos calificaron de ma- 
Í^P 'm er lléva los de mi celo lii¡u')crita, trala-

■’ í̂eias a reunión de las Córles. E ra  va
reiira ron  de 1.a reunión y vid- 

I ' e a e i r i , ! ^ ‘̂ ‘'“íh.didad en ¡su c u a r te l , pero en  es!a 
Wrsmi porción de o;iciaíe.s y gefes del ejér- 

. ‘T í t  á la ,r  ((ue con m entidos discmso.s hitúe-
la ,P‘‘‘“ dad de la Milicia (pie la (ÍDiis'.iiucion 

-■'■■''lUota j i » i m p r e s a  y rep.srtidri por la 
, i”'‘’‘‘iu o ii , la prome.sa ([uc liicieron los co- 

'W b in  .sus cuerpos y gran  parle  del
/bii'fo^ ■, '" ‘irse a este inoviinienlo , el deseo de .ser 
' ' ‘''“hiií oi londria lugar e n ló d a la  na

ilifí cosas, y ii la.s siete de la ma-
. r esul t ado;  p-ir eso fue (pie á 
:;.haa||' ^®'‘ de la ttamadn, una iniiaii de ¡a .Miiicia
, ' ''* ^iitori i-ri P‘’’3 verbalinctile en corio.cimieii-
' '  ¡US aVi, I Pc>'-'Oña de mi confianza que íub ló

• perm anecía en el
diirlp i'i i'  ̂ respiie.'.la , (pie .'«eíiin lo acor-

lili'-'’ Oria reéAi .'lilicia, y ¡ií'eVeyeni!o[)i)r
ipte le era  ¡iiqiosible coñicner, y 

en Ln A la ciudad y A la España to-
^'^hicacuij, ^tiJuipo c! gefe político lo hubiera pa-

■ '̂Ü'ina que d irig iera su conduct-i, cuando

IN,

se nreaentaron los com andantes de losctiíilro  balalWmes y b r i­
gada b* artillería, que con emoción bien m arcada inanifestaroii 
que la Mibcia lialiia acordado nom ’ira r  una ju n  a salvadoi-a 
(le la patri.i, que se encargase de los destinos de la poblicioii 
¡ p.n; iuiiiia de ivicer el ayuiitainieiito en tal coiiilicio ! Se re ­
inó , y eii la iniposiliilidad en (pie se lia ila lu  de c 'm!mica^.s^ 
Con el general y gefe po 'ílieo , le,s m,iinlc no sin ries^-o del 
que la llevó , nii.i caria ¡lariiciilar en l.i que con verdad y li- 
s.iiM les dcciii lo suceíiidiilü desde m ieslra entrevista.

No creyendo printeiile reunim os de nuevii por no llam ar la 
atención de los sulilevados y acarrear sobre una g ran  parte 
(le nuestros coiivecino.s males sin cuento , en la convicción ín 
lim a de (pie l:i Milicia no nos reconocía, pues liahia desobede­
cido ia (irden qu-; de ab rir  la puertas de la ciudad se le diera 
á Jas siete de la m añana , y que la ju n ta  salvadora nos era 
hostil, según se dcjalia claram ente v e rd e  la m.mifeslacion de 
su individuo l ig a r te , esíendimos una  renuncia (pie no .se pre 
-sonló por haber reciliido A las diez de la noche la órden  de 
en tregar nuestro puesto A los concejales (pie lo eran  antes del 
!) de ¡mito; efectivam jiile el m .iries á las once de la m añana 
lú -iinos la enlrega eslaiulo desde las ocho esperándoloseii las 
c isas consistoriales [lara cuya hora e.-.tabun ciiados.

Hecha la eiPrega, desde la misma casa consistorial rae 
salí A [lie por la puerta  d.d Angel acom pañado de dos reg i­
dores. sabiendo tra taban  de verificar lo mismo casi todos los 
dem ás.

Esta ha .sido la conducta del ay un tam ien ta , esla la del a l­
calde prim ero en aipiella aciaga n o c h e , bien diferente por 
cierto  dé iu que V<l. le airibnyé. Espero, pues, qiia en justa 
re¡)aracio!i de mi liuiii nniiibre y del de m is com pañeros, 
dtirA Vd. publicidad á este escrito acreditando asi su deseo de 
rep a ra r fallas (pie le liicieron com eter malos informes. S i, lo 
que no esp ero , se negase Vd. A publicarlo con toda breve­
dad, lo haré  yo por los perióiJicos pa ra  que la nación ju z ­
gue en tre  ambos.

Con este motivo tiene el honor de saludar A Y d . con la 
m as alta consideración

J .  R afael OrmiEF.
A lbalate del A rzobispo 29 de setiem bre de 18í3 .

NOTICIAS DE NUESTRAS POSESIONES DE ULTRAMAR.

{De la Gacela.}

MINISTERIO DE MARINA ,  COMERCIO Y GOBERNACION DE ÜL-
TR.AMAR.

E l gobernador capitán  general de la isla de C uba partici­
pa en 9 de setiem bre próxim o pasado que la  tranquilidad 
púlilica coathm aba inalterable en la m ism a, y que en  dicha 
fechase  sabia ya allí la  instalación en  esla corte del gobier­
no provisional de la n a c ió n , el em barque del duque de la 
V ictoria y que estallan convocadas las Ccirtes para  el 15 del 
co rrien te .

E l gobernador capitán  general de Puerto-R ico comunica 
igualm ente en  6 de selieinlire ú ltim o que se gozaba en  aque­
lla isla de com pleta tranquilidad , y  que habiéndose recibi­
do por el buque-correo núm . 3 el manifiesto ilel gobierno 
provisional A la nación , y la G acela eslraordinaria de esla 
corle de 3 de agosto an te rio r, se hab ían  publicado en el pe­
riódico oficial de a(¡uella capital.

Partes rcciAidos en el w im 'eíerío de la Gobernación de la
Península.

G obierno superior civil de la isla de C uba.—Excrao. S r.: 
E n  caria  de esta feclia digo al Exem o. S r. secretario  de Es­
tado y  del despacho de la G obernación de U ltram ar lo que 
sigue:

Excrao. S r.: A l dar el parte  o rd inario  del estado del país 
en comunicación de 3 del co rrien te , núm . 750, dije en tre  
oirás cosas ([lie laisla  continuaba tranqu ila , y  que inelísongealia 
de en tregarla  asi qu ieta y pacifica al sucesor que se dignase 
eleg ir el suprem o goiiierno.

Con posterioridad A aquella com unicación se reclliieron 
noticias por la via de N orie-A inéricay  por el falucho guarda- 
íroslas procedente de C ádiz que llegó a este puerto  el 5 del 
corrien te  despachado p o r el gobernador de aípiella plaza; y 
por dichos conductos he sabido que el duque de la V ictoria 
salió d é la  Peniasula el 59 de ju lio  próxim o pasado, que se 
convocaron C órles pa ra  el 15 de octubre , y que en  la capital 
de la m onarquía exústia el gobierno de S. M. la R eina bajo 
la p re 'idencía  del Exem o. S r. D. Joaípiin  M aría López ; todo 
lo cual se puso en conocim iento de loij.liabilantes de esla i.sla.

N inguna cmnmiicacion oficial he recibido hasta la fecha del 
gobierno suprem o de la nación , y  solo lian llegado á  m i las 
noticias por aipiellas vias, por donde vinieron tam bién pape­
les y cartas en que se designa pa ra  sueederm e al general 
O 'D unell.

V ivam ente interesado en  la conservación de esta p a rte  va- 
linsa de la m onarquía no lie podido ineno.s de com placerm e 
c a la  elección de un general tan  d igno , elección en  que ha 
presidido sin duda alguna el acierto  , y  a la  cual soy yo el 
p rim ero  en trib u ta r cum plidos elogios.

Solo aguardo su llegada pa ra  en tre g ar  el m an d o , sea A 
aquel g e n e ra l, si fueren ciertos los anuncios, sea al que se 
m e designe.

E l  país continúa inalterab lem ente tranqu ilo  , y  m e lison­
jeo  trasm itirle  en esta form a a mi sucesor.

Lo que digo nuevam ente á V . E . pa ra  que se sírva  ponerlo 
en  conocimienUi del gobierno suprem o de la nación.

Y lo traslado d V. E . p a ra  su superio r in teligencia y  con 
el indicado fin. Dios guarde  á V . E . muclios años. Ilaliana 
9 (le setiem bre de I8 i5 .—Exem o. S r .— G erónim o V aldés.— 
Exem o. S r. secretario de E stado  y dcl despacho de la G ober­
nación de la Península.

d e  Caía!ss»a.

G racia ^0 de octubre.

{De la Verdad.)

E l viernes pasado fue depueslo el ayuntam iento  de S an  .An­
d rés (le Paloiu:u- y desanuatla  la M. N . Felicitamo.-i á la esce- 
lentisiina ]unu_ y al Exem o, señor capitán  genera! por tan  
acertada (lisposicion y esperam os sea socundaila en otros piie- 
hlo-i, do:u!e_ h a  entrado y [lenuanecido la facción de Barcelo­
na; pues asi lo reclama ia situación. No olvide el gobierno  
la f;rsa  que representa el ayim iam ieulo de San Bov ¡lara 
echar la responsabilidad que sobre él pesa de todas ías des­
gracias de (pie ha .sido víclim a iu|uella desaieliada [loblacion.

Según cm m m icacion del Exorno, .señor cunde de Reiis, 
las luitcrías deliian ludlorse proatas p a ra  rom per el luego 
solire (ítTona el (lia l.'i.

Ilaliiündosc edipiilado en tre  el .señor conde de Ren.s y  los 
gefes reiicldes de(áero ;ia  ([ue se [lerm iliria la salida de aque­
lla plaza á las u u ig e re s , niños y a n c ia u o s , y observando 
S. K. (pie este permiso no se concedía ;i las familias de los 
com pro.neliilos por la cansa nacional, (pie ios .sulilevados coti- 
.s;;rvaba:i en calidad de rellenes, hizo sir.spíjiuler los efectos 
dcl cimveiiio, obligando á los ipie ya h ab ían  .salido y que  no 
siguen ia m ism a iiandera a volver A ent? a r  en ia ¡líaza.

Se In ii jire-enía lo á a(|iieilas ircquisutii cabo y dos a rtille ­
ros [ii'ocedeiiiifs de H odalricli; y de ( ie ro n a  cuatro  cai-abine- 
ros lo lian cfecliiailo ignulm enle.

'J'airibien se lia liecbo |»rÍNÍmiero u n  oficial p roceden te  de 
Atinan-;;! y (jue aliora [«'fLenecia al pro vimúal de G erona.

Por corresjioudencia de sugeios no ;iC(N!iimhrados a d isfra ­
zar los hechos, .s;ilH'se (pie eijam anei(» A n n u lle r , al l ie ía r  á 
G ero n a , immdó form ar una columna cie nacionales (pie rec o r­
riera  aipiella com arca al jn .m do de un < .onm vlanle de la M ilicia 
nacional de la villa (le La B isb a l; pero  ai[tiellos p a lr io la ; que 
no desean m as que tranquilidad para, dedicarse c(jn veni aja ul

ejercicio de su profiíeiiáu , se re tira ro n  A sus c a sas , presentün- 
iose al Exento, señor general conde de R en s , su com andante. 
‘(iyo,s servicios y In-ülanie eiiiiisiasmo supo iiliti/a r ai|iiel hi- 
ciiTo g e n e ra l, em pleándole en el desarm e de parte  de Iu Mi- 
icU de algunos ¡luehlos , cuya posición parecía dudosa , ¡lo- 

TÍendít) al efecto á su disposición 2(H) infaiiles y 25 caballos, 
ivl Am [mrdiui y toda la provincia de G ero n a , e s tá n , ¡lues,
asegurados.

Barcei.onf.ta 1G (le octubre.

(De nuestro corresponsal.)

Desdé m i lillim aftarla nada tengo que anunciar á Vds. de 
nuevo; todo continúa en el mismo estado. La ju n ta  lia decre­
tado ([lie lodos los habitantes tom arian ías arm as desde la 
edad (le 17 á (>i) años. E n  seguida lia hecho d e rrib ar las [uier- 
tas d e  todos los almacenes de comsstihles. cuyos prnpietnrio.s 
eslím ausentes. Esta m edida sa ha llevado mas adelante; los 
soldados de la jamnneia  han sa([iieadi) algunos almacenes de 
paños, üevdnUü.se lodo el i[iie han eiiconirucio para abrigarse, 
pues ei frió ein[iieza á dejarse sentir.

Las tropas acuartelaJiis en ia Barcelnneta están haciendo 
preparativos de defensa, construyendo barricadas y  hateria.s: 
pero creo que ios sublevados de Barcelona no tienen intención 
de atacarlas. 'Lodos los dias se oye fuego de fusilería hacia la 
puerta  del M ar, m as este tiroteo uo produce n ingún  resul­
tado.

No hay  n inguna noticia de G e ro n a ; anncpie dicese que 
A m etlleriia  hecho fu s ila ra  dos parlum enlarios enviados por 
el general P rim . Este acto de crueld.id es digno del (pie hace 
poco g ritaba en  Barcelona ¡trntera CVí.ííína y les (jenerales 
Narvaezy Concha'.]

Ya es tiempo que el capitán general de C ataluña se decida 
á ob rar enérgicam ente con tra  los sublevados de Barcelona; 
por(|ue este estado de cosas d u ra  tanto tiem po, que produce 
muchos descontentos, y m uestra la debilidad del gobierno. Se 
espera con impaciencia la conclusión del asunto de Gerona, 
([ue no puede la rd a r en  resolverse.

Leemos en el Bien del Pais:
Llamamos la atención de nuestros lectore.s liAcia el bando 

de la jim ia barcelonesa que insertam os en  crónica de provin­
cias. P o r el a rt. 1.® del citado docum ento verAn si •es im a­
ginable siquiera un  estado de anarquía y de atropello tal 
de todas las garantías sociales, como el que tiene hoy B ar­
celona. Guarnió por medio de un docum ento oficial, .se m anda 
([líelos revolucionarios que hultwsen sufrido perjuicios en sus 
haciendas., vayan A vivir á las casas de los desafectos; ¡qué co­
sas no se toleraran y cuan desgraciada no será la infeliz B ar­
celona, presa por tanto lienqio de los hom bres que firm an 
esa clase de bandos, de los (¡ue asi atropellan la verdadera 
prosperidad en beneficio de los /laceiidarfo.? tmaf/inarío,?! 
¿Qué enlentleráu por m uebles y por haciendas losjunleros de 
Barcelona?

BANDO.

Deseando la ju n ta  que los valientes nacionale.s y  demas pa­
trio tas que han  tomaito las arm as pa ra  defender la bandera 
de la jun ta  central, sean m m edialam ente indem nizados de 
las pérdidas (pie haya podido ocasionarles un bArbaro y atroz 
hoinbíH’deo, decreta:

A rticulo  t .®  Todos los milicianos naclonale.s y  demas 
personas que han abrazado ia defensa d é la  bandera  dejiin- 
la , y que A consecuencia del bom bardeo liiibieseu sufrido 
ó sufrieren perjuicios en sus m uebles ó h ac ien d as , y  no pu­
dieren continuar lialiitando sus casas, irán  A ocupar inme- 
d iatainenle las de aípiellos que son conocidos como desafec­
tos á la situación actual, sin perjuicio de ser indem nizados 
mas tarde, conform e á lo que dispone el decreto de 25 de 
setiem bre último.

A rt. 2 .®  Se nomlirarA tina comisión com puesta de un 
individuo de cada cuerpo de Milicia nacional; a([uellos, cu­
yas casas quedaren inha!)ital)les, deberAn clirigir.se A dicha 
comisión pa ra  que !e,s facilite otra.

A rt. 5 .®  E n  el térm ino de doce horas los batallones 
procederán al nom bram iento de los respectivo.s vocales que 
lian de com poner la inéncionada comisión, la que se reuni­
r á  en  el térm ino tam bién de doce lioras en  las casas de la 
dipuiacion provincial para  deliberar soiire lo que convenga 
hacer conform e al a rt. I. ® Barcelona 5 de octubre de 1845. 
— Pre.siflente, Rafael Degollada.—  José M aría Bosch.— Vi­
cente Soler.—José Masanef.— Agustín R everter.— Antonio 
B enaveul.— Miguel ’J’o rt.— Tom as Ziihiela.—Tom as Fábre- 
gas.—A ntonio Riiis y Rossell, secretario.

fie lodos ioé roodios conslitutioRales qae eUtin én hUós- 
tro p o d e r , p:ira lüx'rtnr ó nuestio pais de la obligación 
(ift soiii('terse á leyes hedías pur los que no sean sus 
mismos hiihitantes. Veinte y cuatro años de trabajos 
útiles para la causa del p t i s , Inn mere ddo ju-tamente 
á O’Conncll, e! libertailor de I landa, la coniunza i i • 
mitiida del juieblo irlandés. Descansando, pue.s, en su 
supreina sabiduría , discreción, patriotismo é indoma­
ble firmeza , hacemos el juramento, individual y co­
lectivamente , (le seguirle como guia nuestra en todas 
las circunstancias , y cualquiera que sea el resultado 
de e stas , bueno o tnalo, de no abandonar jamás el es- 
tamlarle constitucional de la revocación alzado por él.»

En seguida pronüncití O'Gonnell un largo discurso 
ensalzando la necesidad de conseguir ia independencia 
legislativa de Irlanda por medios pacíficos, no permi­
tiendo en  ningún, caso la efusión de sangre, el crimen 
ni la violencia, pues su objeto es presentarse sin man­
cha ante el Supremo Redentor.

Propuso también un voto de gracias á los que han 
simpatizado en Francia con la causa irlandesa, que fué 
concedido también por unanimidad, y por último se tras­
ladó la reunión á la Rotonda de Saak-Villestreet, donde 
estaba dispuesto el banquete nwiistruo de que habla­
mos en el boletín de ayer. La concurrencia fue inmen­
sa, no solo en la sala de! banquete, sino en las inme­
diatas. Mas de 1000 personas se contaron en el ban­
quete , é igual número componían las que habían sido 
convidadas para presenciarlo. O’Conncll pronunciiS otro 
discurso én esta reunión, interrumpido á cada paso por 
los vítores y aclamaciones. Su traje consistía en la to­
ga de terciopelo color de púrpura , la cadena de oro de 
aUlernian., la toca nacional de terciopelo verde y oro y 
dos franjas de raso t lanco cayendo sobre las espaldas. 
Advertíase en el rostro del grande agitador alguna pa­
lidez y mas inquietud de la que acostumbra mos­
trar. Notóse también en sus palabras menos calor y fir­
meza que otras veces, lo cual se atribuyó al rumor 
que había corrido de que debía ser arrestado al salir 
(íe! banquete. La reunión terminó sin embargo sin que 
se llevára á cabo esta medida y sin otro incidente al­
guno particular.

Entre tanto los periódicos torys de Londres escitan 
fuertemente al gobierno á que impida absolutamente 
las reuniones populares, y es de creer, envista del sis­
tema que empieza á prevalecer en Irlanda, que no tar­
dará quizás en adoptarse semejante disposición.

Un paquete americano que acaba de llegar al Hayre, 
hatraido noticias de Santo Domingo que alcanzan hasta 
el 2 0  de agosto y confirman las que dimos ayer res­
pecto á la insurrección negrera. El general Riviere, en­
cargado de pacificar el norte de la república, había 
terminado felizmente sn cspedicion y se hallaba de re­
greso en Puerto-Príncipe.

El 15 se reunió por primera vez la asamblea cons­
tituyente que debía proceder á la eleccion'de presidente, 
después de formular la nueva Constitución.

Los periódicos de París del l  'i. no contienen noticia 
alguna de importancia. En c! Journal de.s Debats del 
mismo dia hemos visto con gusto un notable artículo 
sobre el nuevo Congreso español, que ha sido remitido 
ánuestro colega enParis por sucorresponsal de Madrid, 
yen  el cual, salvo algunos errores ó inexactitudes, do- 
mina^un juicio bastante fundado sobre la constitución 
actual de nuestra Cámara electiva.

Nada nuevo ofrece por lo demas el último correo 
estrangero.

d e  A r a s e n .

H u e s c a  15 de octubre.

{Del Corresponsal.)

R eina en toda la provincia la m as envidiable Iranquiliilad: 
n i la [iroxiinlilad á Zaragoza de cuyo punto no han dejado 
de salir emisarios pa ra  Lodos los p a rtid o s ; ni la intentona m i­
lita r sufocada en  Jaca por el buen sentido de la población, 
ni el pronunciam ienlo de la guamicLon de E jea , lian sido 
bástanles a (pie estos leale.s y honrados aragoneses cejen en 
su propósito de m antener el órden á toda co.sta, y  en la de­
fensa de los principio.s proclam ados en ju lio  últim o.

A yer salieron (le esla para la A luiunia tres señores m inis­
tros y el fiscal de la audiencia, con un n d a to r , que habiendo 
salido huyendo de Z aragoza, tra ta ro n  de establecerla aquí, 
donde ya tenían p reparado  un magnífico local al efecto; pero 
recibieron orden del gobierno para  unirse á sus compañeros 
que están reunidos en :i(juel punto, p a ra  resolver en  unión el 
que parezca m as conveniente.

IB olettsi e s tr a s ig c r o .

Ei 9 (lol actual se verificó en Dublin la reunión heb­
domadaria de la asociación irlandesa, con cuyo objeto 
iiabíase destinado el teatro real de Calvert en Abbey- 
Slreet. Todas las calles que conducían a! teatro esta­
ban llenas de una multitud ansiosa do contemplar tan 
célebre reunión. Apenas se abrieron las puerlas del 
edificio, se precipitó la mimerosa concurrencia á ocu­
par las localidades, reservándose no obstante los palcos 
para las señoras que acuilieroti elegantemente vestidas 
y nioslramio un entusiasmo inavor aun qu(* el do los 
hombres.

O'Comicll, el lihcrlador , fue recibido entre los mas 
vivos aplausos que no cesaron durante algún tiempo 
hasta que al ÍÍii [ludo imponerse silencio, y en \¡sta de 
una proposición liech;: [tor atjuel hombro célebre, ocu­
pó la silla (le la presidencia otro do los campeones do 
la causa irlandesa, de apellido lamdúen O'Connell. De.s- 
pues de algunos discursos pronunciados por varios indi­
viduos do la asociación, s(; snnHúió á deliberación y 
lufi aprobada por unanimidad la siguicnlo inocion que 
debia haberse presentado al meetiní^ de (jlontorf, im­
pedido, como ya saben nuestros lectores, por el lord 
lugar-teniente de Irlanda. Dice asi la mocion:

«El meeUng declara su decidida lealtad á la pcirsen,': 
y al trono de S. ]\L la muy bondadosa reina Victoria 
de liit^idterra y do Irlanda, y su resolución de manb?- 
ncr intactas é inviolables las prcrogaíivas de la coro­
na , tales como se hallan establecidas por ia Constitu­
ción. Nos, clero, nobh'za , libros-arrendatarios y de­
más habitantes doFingal, reunidos en mcetir.g, decla­
ramos á laj faz de! t ais, de la Europa y do la Anu-rjea. 
que ninguna poteixeia de la tierra tiene el derecho de 
hacer leyes para regir esto reino, escepto la reina, los 
lores Y los comunes de Irlanda. Y  aíjui en el campo 
(le ba ta lla , para siempre m emorable, de Clonlorf, el 
Marathón de Irlanda, bacoinos ol juramento de asar

d e  la s  e m b a ja d a s .

Por la do la presente semana recibimos periódi<x»s 
de Londres del 1 2 , y de París del i k  del corriente. 
Los primeros presentan el estado de Irlanda como 
mas satisfactorio, habiéndose calmado en gran parte la 
efervescencia de los partidarios de la revocación de la 
unión.

El Globe manifiesta que en Dublin habla corrido la 
voz de que O’ Connell había sido arrestado, lo que 
produjo alguna agitación. El gran meetíng convocado 
para Clontorf no se ha verificado por haberse opuesto 
el gobierno, con cuyo motivo el H erald  dice que esto 
solo prueba la sumisión de los repealers á Mr. C  
Connell, pues si los miles de hombres que debían reu­
nirse hubieran estado convenciífos de la utilidad del 
meeting  no se hubieran separado con tanta facilidad. 
Como quiera que sea, y á pesar do lo que dicen los 
periódicos ingleses, la Irlanda se encuentra muy agitada 
y la pobreza que reina en el pais aumenta la eferves­
cencia, y podrá suceder que los irlandeses se alcen en 
masa contra un gobierno que en su concepto los oprime.

Los periódicos de París se ocupan de los aconteci­
mientos de Granada; c! Journal des Debats contiene 
una estensa y detallada carta sobre ellos.

La Gacette de franco  publica una carta de Roma 
fecha 27 de setiembre, que da los siguientes porme­
nores sobre un proyecto de asesinar á su Santidad.

Ln médico, dice la carta que es un gran revolucio­
nario, poro desesperado por falta de dinero, fue un 
dia á palacio y se introdujo en él á pesar de su pierna 
de palo. Preguntado qufi queria, manifestó necesitar 
hablar con su Santidad sobre negocios importantes. Con 
suma dificultad consiguieron que se marchára, y al lle­
gar al patio di.span') una pUtola s'n  qu(? nadie se perci­
biera deque i'\ liabia causado la e.solosion. Al dia siguien­
te volvió á palacio y entró en los salones hasta encontrar 
un lacayo del Pontífice, á quien manifestó lo mismo que 
el dia anterior. Habiéiidoscle tiegadojia entrada, se mar­
chó, pero fue preso al salir del palacio y se le oncontr(> 
una pistola cargada.

BOLSA DK PARIS.

fondos francese.'i.  Al contado: 5 por 100, 121 
francos iO  c. 20 c. 17 c.: 0 por 100, 81 f. 85 c. 
75 c.

fo n d o s  españoles. Al contado: activo 29 , 29 1[8 
I j i .  Pasivo 5 liS , .5, 5 i | 8 .

€oi»a*cs£Bs>jnleiiela c s tr a ia g e r a .

P a r ls  14 de octubre.

(De íiiñ’s/í'o corresponsal.)

A unque no Iiay hoy g rand t»  cuestíone,s (¡ae d e b a tir , por* 
([lie la.s cam aras están  cerradas y  los negocios no h an  tom ado 
lodavia su acoslum hrailo curso, pues la estación en  que aque­
llos andan  en voga. esiA todavía m uy A los principios, h an

Ayuntamiento de Madrid



VfcuKlo e» la sem ana a iI jü u  lc la r ’ ,va los hom bres
palillo:}^, y avivar la curio,,u!a 1 de !a< anciüiiadiv? dos asunlo.s 
del m ayor iiUeré.-:; uno es el desenlace de la cuestión irlande­
sa eiiamlo m eaos se esperaba; y el olro el tratado de com er­
cio de la C hina con la Ing la terra , estensivo a todas las demás 

,ie.s del globo.
No creo sin em bargo que la cuestión de Irlanda esté de lodo 

punto concluida: no se calm a tan  pronto la agitación de im 
pueblo de ocho millones de alm as, ilirigído por hábiles cau­
dillos, y mas cuando esta en la lirm e per.stiasionde quepelea 
por su independencia, su religión- y sus m as santos Fueros y 
derechos; pero lo que ahora no llene duda es, que se acerca 
por momentos el ele la lucha, visto el conliuenle que lia toma­
do contra los mecllnris el gobierno de sir Roberto Peel. No 
soy yo de los que creen con facilidad todas las cosa.s que se d i­
cen en los m omentos (pie tiene lugar un acontecim iento de 
los ipie no son comunes; pero ¿quién sabe.si la visita de la re i­
n a  de Inglaterra al Chalcau de Eu  ha  tenido algún otro ino- 
livo mas poderoso que el de ensebarle al rey Luis Felipe el 
Famoso buque de vapor en el cual venia S. M. IL , según los 
diplom ilieos decían? Sea de ello lo que ([iiiera, es lo cierto que 
el Diario de los Ochales tocrí a tiempo la re tirada , maiiifes- 
tando eu su conducta, ó ser un consum ado y previsor políti­
co, ó que estaba en  algunos antecedentes y secretos que no sa 
Lian los profanos.

Pero mas <pie lo de I r la n d a , lo de la C hina, es favorable 
pa ra  la F ra n e la ; esta nación que cada dia aum enta el capital 
de su p roducc ión , y que esta m ism a adelanta y  progresa en 
su ca lid ad , necesita uatnralm eute nuevos m ercados para  que 
su comercio y su industria  lom en aquel ensanche á (pie pue­
den a sp ira r ; y c u in  v a s to , cuán  inmenso es el que ahora se 
le ab re?  Con la particu laridad  tpie al mismo tiempo la m a­
rin a  recibirá el impulso ivecesai io para poder andando el tiem ­
po , rivalizar hasta con la inglesa.

Los asuntos de E spaba ocupan tam bién la atención ahora 
m as q u . n u n ca : y no hay sino echar nna  ojeada sobre los 
periódico ; de esta , para  ver hasta qué punto interesan ciertos 
negocios que por espacio de seis ó siete abos, ó han sido tra ta ­
dos co . sum a ind ife re tic ia , ó de todo punto olvidados. El 
Di'', io de los Débales se distingue hoy por sus artículos sobre 
las cuestiones de E spaba: y  hoy p rec isam en te , sábado 13, 
tra e  mi articulo notable escrito con conciencia , y  que salva 
u n a  ligera  equivocación, todo lo tiernas puede lomarse como 
una verídica p in tu ra , un  cuadro exacto del Congreso de los 
dipiitado.s.

Y cuando lo.s estrangeros se ocupan tan to  de nuestras cosas, 
no le? van en zaga los c.q>aboles tpie andan  p a ra c a ;  a s id  la 
astucia que tienen  en  ocasiones, y i  la actividad que saben 
desplegar s iem pre , les asistiese la m as sana in tec iu n , y el 
deseo único de trab a ja r para la felicidad de sn patria . Pero 
estas palabras que hoy ni puedo ni debo esplicar m a s . cono­
cerán Vds. qne no faltara dentro  de poco m ateria  de que ha­
b la r , y  <pie nos interese como espaboles que som os, m as que 
las otras cuestiones europeas que hoy se agitan y con las cua­
les en  ocasiones he entretenido á Vds. en mis cartas.

La Gacela de Amburgo en  su correspondencia de París, 
supone que la visita de seis semanas que ha hecho á esta ca. 
pital el conde de Siracusa, herm ano del rey de Ñapóles, ha 
sido m otivada por los trabajos y  negociaciones que de sn 
cuenta y riesgo está promoviendo esta tasla coronada, á  efec­
to  de verificar el enlace de Doña Isabel II con el hijo m ayor 
de IL  Carlos: ha coincidido el viage de aquel principe con 
el del barón  A nlouin i, aquel famoso diplom ático que enredó 
de una m anera tan  grave los negocios en la G ranja cuando
acaeció la enferm edad del rev; el señor barón  ahora se ha
trasladado repentinam ente á una corle de Alem ania: m as la 
p rim era  dificultad que se les pre.senla á estos negociadores, es 
la terquedad del que ellos llam an re y ,  (pie p o m a d a  de este 
m undo quiere dejar el título; ya se vé no le queda o tra  cosa; 
pero  no ha faltado quien le aconseje que renuncie ya á las 
pom pas y vanidades del m undo, y (pie perm ita que su hijo 
tom e el titulo de rey  de Espaba, pero no por derecho propio, 
sino como m arido de la R eina Doba Isabel II,

E l dia 10 felicitaron á S. M. la R eina M adre por el cum - 
pleabos de su augusta H ija ; S. M. el rey  de los franceses con 
vS. M. la reina M ine. A delaide y  toda la familia R e a l ,  del 
rey  y reina de los b e lg a s , y el m inislro de Negocios estran­
geros M r. G-uizot, no habiéndolo ¡leclio el presidente del Con­
sejo m ariscal duque de Dalm acia por estar aun en el campo 
descansando p o r algún tiempo de sus m uchas y  penosas ta ­
reas: asistieron ademas lodos los espaboles de alguna nota 
«pie se hallaban en esta. N o estuvo el S r. Olózaga , y fue co­
sa que no dejó de estrabarse ; pues se supo que el diplom áti­
co haliia elegido para  sn espedicion , precisam ente la víspera 
del besamanos que en honor de su Soberana debía celebrarse 
en  el palacio de C ource lles , y en verdad que el negocio que 
m otivó su viage , de! que ya ha regresado , ha  debido ser de 
sum a urgencia , cuando no pudo dilatarlo  algunas horas mas 
pa ra  tener la honra  de p resen tar á la R eina M adre en  tan 
fausta ocasión su respetuoso hom enage. Parece que el viage 
del S r. Olózaga ha sido á Boulogne sur mer, en donde debia 
encontrarse el S r. S ancho , con el fin de tener ambos u n a  en­
trevista. C a s i , casi acertaría  cuál íinbia sido el asunto de la 
])lática que entretuvo en las costas de F rancia  y frente a f re n ­
te  del canal de la M ancha, á estos dos persoiiages; pero cier­
tas consideraciones nos lo im piden todavía. A ndará el tiempo 
y descubrirá imielios secretos.

l ia  asistido al besamanos el secretario  H ernández, el am i­
go m liino del P . Casares, y todos los individuos de la em ba­
jada, todos de uniform e. H ay cosas sobre las cuales m as vale 
no hacer com entarios.

E n  todas parles .se ven malos ejemplos y faltas de subor­
dinación en la escala hieráquica de la adm inistración: un 
ayim tainiento de F ra n c ia , el de A ngers, que ha negado a! 
rey  la facultad de nom brar im m aire, se ha em pebado aho­
r a  en pro testar con tra  el nuevo nom bram iento de la m ane­
ra  mas rid icula y  escandalosa que puede im aginarse: y  mas 
que e.scandaIosa es c r im in a l , puesto que com iste en no dar 
curso á n ingún espediente , en  no resolver nada de aquello 
(pie na tu ra lm ente  cae bajo sus atribuciones: de suerte que los 
pobres están sin socorros, los liospilales á punto de c e rra r­
se, los cam inos abandonados, y  lodo esto por nna cuestión 
misera!)le de oposición; pero l)ien pronto  el gobierno y las 
C:iinaras pondrán  rem edio en obsequio de la m oral y de la 
paz ¿ 'ta n ta  injusticia.

G ran  cuestión se ha suscitarlo en IMacao e:ilrc el cónsul 
(le F rancia M r. Le-C(ímle de M atti-M enlon, y Mr. D iiboisde 
.lauigny, que desde I S i l  desem pebaba en  aquellos aparta­
dos países una misión de im portancia: estos dos sebores se 
h an  desalado en  in jurias el uno con tra  el olro, de suerte que 
aunque puede decirse que el cónsul tiene razón en cuanto  al 
fondo de la cu e s tió n , la ha perdido com¡)lctamente por el 
m odo brusco de a tacar á su contrincante, haciendo recaer 
sobre los dos el m as subido ridículo á la vi.sla de aquella 
gente  estraba y  de tantos ingleses. Los ingleses se gozan 
siem pre con las desgracias de la F rancia

La revolución está á la ó rden  del d ia en  la isla de Santo 
Domingo; un  nuevo pronunciam iento ha estallado; los negros 
se arm an  con tra  los m ulatos y con tra  el gobierno provisio­
nal; h a  habido ya im  encuentro en tre  am bas partes beligeran­
tes, pero de éxito m uy dudoso; sin einliargo las cartas (pie

se han reoüiido á últim a hora aségurau que el general Ricic- 
re Inb ia  entrado en Pnerto-Frlncipe después rlc su escursion 
por los distritos del norte; y (pie todo liabia en trado  en la 
mus com pleta tranquilidad . E l 13 de setiem bre debia reunirse 
la constituyente pa ra  form ar la nueva C onslilueioa, y nom ­
b rar presidente.

E l duque de M ontpensier se ha visto obligarlo á hacer al­
guna deleuciüu eu Metz u cansa de un ligero padecer; S . A. 
se ha visto obligado á gu ard ar la cam a tres dias; pero la en­
ferm edad no presenta síntom a alarm ante.

Puede (pie los asuntos de Italia den mucho q uehacer á ios 
diplomáticos de E uropa; la política del príncipe de Melter- 
nich está al parecer eu desgracia, pero esto m erece capitulo 
á parle; basia por hoy.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

S. M. la R k in a  y su augusta Hermana la Serení­
sima Señora Infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan en esta corto sin novedad en su importante 
salud.

MI.XISTEUIO DE GRACl.V Y JUSTICIA.

E! gobierno provisional, en nom bre de S. M. la Reina 
Duba Isabel H , por decretos de i(> del a c tu a l , ha tenido á 
bien conceder tos honores de m agistrado de la audiencia de 
Oviedo á 0 . Ju an  M erucnclano, nom brado juez de prim era 
instancia de O rense por resolución d é la  misma fecha ; los de 
m agistrado de la de Albacete á D. Joatpúti A ntonio R om e­
ro, aud ito r del tercio naval de C artagena , y los de igual c la­
se de la de G ranada á D. Francisco M oiitoro y N avarro , juez 
d e  prim era instancia de Cádiz.

P o r resoluciones de fecha 14 del actual se ha servido m a n ­
d a r  (piede cesante el juez de p rim era  instancia de Jerez  de 
la F ro n te ra  D. Francisco M artínez M ora , nom brando en su 
lugar á D. M anuel León Rom ero , que lo es ileT o rro x  ; (lara 
este juzgado á D. A ntonio León R o m ero , prom otor fiscal 
que es de C olm enar, en la |)rovinciade Málaga, y  pa ra  el de 
Egea de los Caballeros y D. E nrique Morales.

P or otras de fecha 10 ha venido tam bién en nom brar para 
servir el juzgado de p rim era instancia de T uy  á D. Ju an  Ma­
ría  C astabon , j.iez que ha sido de M nrviedro ; pa ra  el de Al- 
b a rrac in  á D. M ariano Cors y Perez , que estaba electo para 
el de Jaca ; pa ra  el de A iienza , vacante por renuncia del 
electo, á  D. Ju a n  Francisco A lc a ld e , juez que es de OrcUi- 
n a ; para  este á D . Miguel Perez Pavón , (pie lo fue de Taboa- 
( la ; pa ra  el juzgado tercero de líarcelona á  D. Pablo J i­
m énez de Palacio , juez cesante ; para  el de T a la rn  á D. Ni 
colas de Cam puzano H errera  , y para  el de Yivel á D . José 
C ervelló y J in e r.

Con fecha 12 .se sirvió tam bién nom brar p rom otor fiscal 
in terino  del juzgado de A rchidona á D. Luis M iranda y Al- 
m ohalla, y del de C arrio ii de los Condes á D. Sabino Ruiz 
de Lojie; con la del 14 á D. M anuel O rla R ubio pa ra  la pro- 
m otoría  fiscal de! juzgado de A yam onte, interinam ente, para 
cuyo (isslino fue nom brado por la ju n ta  de gobierno de la 
provincia, y á  1). A lonso Moreno, Maclas para  lap rom olo ría  
fiscal del juzgado de p rim era  instancia del C erro , con igual 
carácter, y que reúne la m ism a circunstancia que el ante­
r io r .

F inalm ente, con fecha IG se h a  servido nom brar á D . F ra n ­
cisco San M artin  y A rróniz p a ra la  p ro m o to ríad e  Moneada, 
y reponer á D. Ju a n  Alvarez C arrasco en ia de M anzanares, 
de la (pie fue irasl.ulaclo á la de A lcázar de San Ju an  p o r la 
jun ta  de gobierno d é la  provincia.

N ota . La Gacela publica ademas los partes oficiales de 
los capitanes geneaales de C ataluña, A ragón  y N a v a r ra , so­
b re  las ventajas conseguidas ]ior las arm as nacionales, y ayer 
adelantam os tomados del Baletin oficial del cjércUo.

(Del Bolcíin oficial dcl ejérciio.)

PAUTE RECIDIDO E.V EL IJIMSTERIO DE LA GUERRA.

C apitanía general de los reinos de Valencia y  M urcia.— 
E . M.— Segunda sección.— Excino. S r.— Sigue inalterab le la 
pública Iram piiiidad en esta capital y en las cinco provin­
cias de m i m ando.

A  pesar de las minuciosas diligencias practicadas en  V i- 
naroz  y sus afueras por el com am lante general de  la p ro ­
v in c ia , el com antlanle m ilitar de atpiel pun to , y una  co­
lum na (pie al mismo llegó desde T ortosa, con noticias posi­
tivas de de haber en trado  M arte ll, F o r t ,  Boguer y otros 
en dicha población; no se ha podido averiguar su parade­
ro , y  sí solo el de ios cab a llo s , m ontura  y otros efectos mi- 
lilare.s de su pertenencia que se han  encontrado en la po- 
.sada llam ada de los T res R ey e s ; siendo probable que los re­
voltosos se Iiayan em barcado, ó que escondidos esperen ha­
cerlo en  m om ento oportuno.

Dios guarde  á V. E . muchos abos. Valencia 10 de octu­
b re  de 1843.—Exorno. S r .— Federico  R oncali.— Exem o. se- 
bor secretario  de Estado y del despacho de la G uerra .

LECCIONES ELEMENTALES DE AGRICULTURA.

D . M anuel López y Benito, lab rador práctico y  profesor 
de educación, acaba de publicar estas lecciones aplicadas al 
clim a y suelo de Espaba, para  uso de las escuelas prim arias 
y demas establecimientos deensebanza, y pa ra  la buena d i­
rección y gobierno de los hacendados y labradores, 
sin  dejar (le ser elegante su e s tilo , y  con arreg lo  á los ade­
lantos de la época, es bajo todos conceptos interesantísim a y 
de una ulilitlad positiva p a ra  toda clase de personas. Los 
profesores del a rle  de ensebanza encon trarán  para  sus dis­
cípulos un  libro de lectura eslenso, pues com prende 2.32 p á ­
ginas sum am ente cargadas de le tra  compacta, pero de clara 
im presión, y  los hacendados y labradores un m anual de lo­
dos cuantos cultivos y conocim ientos agrícolas pueden in te ­
resarles pa ra  d irig ir  con econom ía, ventaja y acierto  las ope­
raciones del cam po.

E l au to r deseando qne el estudio de la ag ricu ltu ra  se ge­
neralice y  propague en  nuestra  n a c ió n , donde esta ciencia 
debiera ser la p rim era, y  que por desgracia es el patrim onio 
(le la  m as m ínim a p arte , no lia dudado fijar u n  precio tan 
módico que la ponen al alcance liasia de las fortunas mas 
p o b re s ; precio (pie apenas alcanza á cubrir los precisos gas­
tos ds im presión.

Recom endam os su adquisición á los interesados en  su lec­
tura .

G a c e t i l l a  d e  p r o v lu c la s *

S anta C ruz d e  T enerife  (Islas Canarias 23 de setiembre.) 
N uestro gefe político ha publicado la siguiente alocución: 
“  H abilautes de las islas C a n a ria ? : N om brado por el go­

bierno de la nación pa ra  desem pebar in terinam ente el m an­
do político (le esta p rov inc ia , creo de m i deber d irig irm e á 
todos jais habitanle.s para  m anifestarles la m archa que me pro­
pongo seguir en  el cortísim o plazo que d u ra rá  m í comisión.

M andatario de un gobierno (pie acaba de ser proclamado 
por la nación en tera , p rocuraré  con mis actos secundar los 
principios (pie se form ularon en el program a del célebre m i­
nisterio (pie felizm ente rige los destinos de Espaba. S iguien­
do sus principios conciliadores m iraré  con igual aprecio á 
todos los habitantes de estas islas j sean cuales fueren sus opi­

niones políticas y los aclo.s de su vida pasada. T.a C onstitu ­
ción de 1857 será la ipie esclusivamente d irig irá  mis acciones, 
y con arreglo á ella m e opondré á todos los''alnisos, cualquie­
ra  (pie sea la m áscara con que pudieráii disfrazarse.

C an a rio s : las circunstancias son m uy difíciles: la to rm enta 
que acaba de correr esta provincia a rred ra ría  á (piien no os 
conociera ; pero y o , que por m as de dos abos lie vivido entre 
vosotros , estoy satisfecho de vuestra sensatez y cordura , y 
soto con eslas garantías he podido cargar sobre mis hom bros 
un peso , que no por ser pasagero deja de ser de inmensa 
resp'm sabiliilad. I.’uion , confraternidad , y sobre todo , ór- 
fleii y tolerancia es lo que os encarga vuestro gefe político in ­
te rin o .”

Santa C ruz de Tenerife 25 de setiem bre de 1843.— José 
M arlinez y M artí.

—Y alen'CIA 16. N om bram iento de mesas para  la elección 
de diputados provinciales.—  Rritner dislriio.— Bresidenle, 
Sebor barón  deV illa tard í.—Escrutadores, D. Rosario Torres, 
D. Francisco P e le g r in , D. José Belda y Am orós , D. Salva­
dor Cobos.

Segundo disírilo. P residente, D . Francisco S errano .— E s­
crutadores, D. Jo.sé Ausaldo, D. Ju an  Rober, D. V icente León, 
D. Ju an  Bautista Giiiieno.

'Tercer disírilo. P residen te , D . Juan  Bautista R om ero.— 
Escrutadores, D. Joaqiún P lo ine r, D. Narciso V a lls , Don 
Francisco Beses, D. Joaquín Meseguer.

C’iia río ríís ín ío . Presidente, D. Á nionio M artínez.—E scru­
tadores, I). V icente López Bordonado, D. Matías B ertrán , 
D. José M artínez Losella , D . José M aría M arlinez.

—  Leemos en los diarios de Valencia;
E n  el pueblo de Garpesa , estando el dia 4 del actual en un 

lagar de ia casa .de V icente D olz, sita en el térm ino de Al- 
buixech, haciendo vino R am ón A lm enar y B a rtu a l, su hijo 
R am ón A lm enar y B erdegner , Vicente Menegiies y Dom in­
g o , y V icente Doíz, se abogaron en  él los cuatro  referidus.su- 
gelos , .sin (luda por el gas que arro jaba la brisa ó m asa que 
había dentro de él.

—Nos escribe un siiscritor de Albacete:
A ntes de ayer, 14, llegó á esta el general duque de A hu­

m ada con el objeto de revistar el batallón á (pie dá nom bre 
esta capital.

Esta ayacucha diputación provincial de acuerdo con el 
gefe político D. A ntonio Meneses, ha m andado' desarm ar la 
Milicia nacional que nuevam ente se habla  creado en esta 
provincia á consecuencia del glorioso pronunciam iento que 
ha salvado al país y á la Reina. .Los interesados rel^urren 
ai gobierno y veremos lo que hace e s te , pues que si no 
lom a una m edida fuerte para  corregir tan ta  dem asía sin duda 
alguna que las consecuencias serán fiinestisimas.

— D . José A ntonio de L in ares , de G ranada, desea qne 
conste que no es el au to r de una carta de atpiella ciudad 
que pulilicainos en  nuestro núm ero 403. A i m anifestarlo 
nosotros asi, debemos a ñ a d ir , que no dehe atribu irse  en 
adelante ninguna comunicación de G ranada al espresado 
sebor L inares, sino á nuestro habitual corresponsal, de 
quien serán únicam ente las que insertarem os.

— Orense 13. Pongo en noticia de V d s ., qne ayer ven­
cimos á los ayacucUos en la constitución de lu mesa para 
elegir un diputado de provincia por este partido  de la capi­
tal, y  tam bién en la votación de candidato; pues el p rim er
dia tuvo el nuestro 280 votos, y el de los sebores ayacuchos 
uno por ju n to . Sin em bargo, no crean Vds. que desistan de 
traba ja r, por mas (pie la suerte les de.saire; antes por el con­
tra rio  sus afanes y su actividad están en razón directa de las 
derrotas que están sufriendo á cada paso. Pasm a en verdad 
ver el interés (pie se loma la gente por cargos que nada va­
len segim la ley. Ya se vé, aiimpie no sea sino por estar en 
posición favorable de atizar el fuego de la discordia y dis­
poner las cosas para  un pronunciam iento, ¿quién no se ha de 
interesar?

— Leemos en el Comercio de  Cádiz:
Insertam os en otro lugar im artículo que nos ha rem itido 

el cónsul de Espaba en G ib raltar D . V alentín  Llanos. Este 
sebor desm iente cuanto se lia dicho respecto á in trigas ayacu- 
chas en aquella plaza, y  si alguna duda pudiera (|uedarni).s 
de su participación en las m aquinaciones del partido  vencido, 
esa misma negativa absulula seria liaslanle pura disiparla.

Si el sebor Llanos se hubiese lim itado á pro testar que era 
ageno á tales in trigas, podría (piedarle alguna esperanza de 
que se diese crédito á sus palabras; pero decir como dice que 
.son falsos, enteram ente falsos, los hechos que nos lian escri­
to de A lgeciras; negar que allí liay agentes de E spartero  pa- 
d irig ir  la conspiración; negar lodo esto, y negarlo quien me­
jo r  debe saberlo, negarlo el cónsul de Espaba, es la dem ostra­
ción m as palm aria (le su complicidad.

Basta esto para  que el gobierno se apresure á  nom brar la 
persona que deba reem plazar al sebor Llanos en el consulado. 
Ni mi momeulo debe d ila tar esta m edida (|iie reclam a im- 
periosaniente la seguridad del país. Tenem os dalos solirados 
para persuadirnos de que los ayacuchos trabajan  desde Gi­
b ra lta r  á fin de tras to rnar el actual orden de cosas: y el a r ­
tículo del sebor Llanos lejos de destru ir nuestras sospecliBs 
as h a  convertido en certidum bre.

1
— Dice el mismo periódico:
Hemos visto una carta  e.scriia en im  pueblo de la S ierra  en 

que se refieren algunos de los escesos y  tropelías que han 
cometido los ayacuchos de V illam arlin . A unque es de fecha 
algo atrasada vamos á copiar un  párrafo  que recom endam os 
á nuestros lectores y m uy parlicu iarm ente al sebor gefe ¡lo- 
lítico. Los hechos que se citan  no son nuevos por desgracia. 
Escesos de esta natu raleza se han  perpetrado en los pueblos 
con la m ayor im punidad du ran te  la dom inación infausta 
del ayacuohísmo.

Dice asi el párrafo citado:
“ H orrorizan  y estrem ecen al hom bre m as insensible los 

enorm es alentados y destrozos que lian .causado los anarqu is­
tas de V illam arlin . Ya esto lo tenia yo pronosticado. T an  
luego como se apoderaron  del m ando, se lanzaron  como fie­
ras salvages sobre los cortijos y tierras, han pegado fuego á 
varios pajares; han reducido á cenizas hermo.sos arbolados y 
los pastos qne se conservaban para  que los ganados com iesen 
este invierno; han  insultado á los propietarios y ...... no quie­
ro  decir mas de tantas iniquidades. ¿Será necesario pedir que 
venga jiisüeia del cielo? Ya no sabemos los hom bres (¡ne por 
desgracia tenemos allí propiedad, á donde ó á quien rec u rrir  
con nuestras quejas y lam entos, solicitando el rem edio de 
tan ta  tropelía y el justo  castigo que m erecen atrocidades y 
crímenes tan  inauditos. La bilis se ::TÍta, la sangre se enar­
dece; son insoportables estos desastres.”

— CoRUN'A 13. E l conductor que trajo  ayer la correspon­
dencia de esa corle fue detenido 8 horas en  un  pueblo m as 
a c á d e  A slo rg ap o r dos compañías una de nacionales y o tra 
de provinciales procedentes de León , donde según dijeron, se 
había proclam ado la cen tral. F u e  abierta la balija  y de ella 
eslrageron la corespnndencia oficial y sin núm ero de perió­
dicos , en tre  los que locó la suerte á íos mios.

Se había advertido que antes que se repartiera  la corres­
pondencia , circulaban todos los correos las malas noticias 
([lie inventan los periódicos de la oposición; y  ayer se des­
cubrió que el conductor trae en el bolsillo y en trega al p a ­
recer á persona mal avenida con el gobierno a c tu a l , im 
pliego que sin  duda la sc o n lie n e ; se está instruyendo espe­
diente sobre el particu lar.

Hoy han  empezado aquí las elecciones para  diputados , y 
ha ganado ia mesa sin oposición el partido parlam entario , 
liahiendo el centralista presentado prolesta con unas cien  fir­
m as, m uchas de ellas de personas ipic ni d(*recho de votar 
tienen, manife-stando que son nulas las elecciones que se hagan, 
porijue el gobierno lia violado la ConsliLucion renovando por 
coinpleLo el Senado, y en esta provincia nom brando de Real 
órden la diputación provincial. I.,as (ropas están sobre las a r ­
mas en los cuarteles, m edida de precaución que creo innece­
saria , porque si los alborotadores no cuentan con e lla s , segu­
ro  está que se muevan; no son gente  ios de aquí que quieran 
por un  capricho dejar huérfana á la pa tria .

Hoy á la.s 7 de la m abaiia ha m archado el tercer batallón 
del regim iento núm . 16 con dirección á Castilla; supongo que 
sean fuerzas que este capitán general envía para  restablecer 
el o rden  en  León.

— G ijon  10. Los acontecimientos de León han  producido 
la alarm a en esta leal provincia. Pero como era  de esperar, so­
lo lian servido para  revelar los grandes elem entos de órden 
qne encierra . L a m ayor decisión para  sostener la situación se 
ostenta en todas parles, al g rito  de “ no m asm olines, basta

de bullangas.” Supongo ¡nfornunán á ViL ,u  i 
nes lom adas en la capital respecto á la crea'i^n 
po m ilitar cuyo m ando se confia al cor.u.d a n nn r,,..cuyoA- ^ - - - ....... ^‘̂ foiiel Alba
que lleva en si el de arm ar y levantar lodn u   ̂ «
necesario fu ere , y si liubtéremos de trab-iinr ^*'°'''ncia ¿ 
favor (le la causa del orden . Aipii se 
unos cuantos alucinados , y hay enire ellos nnil Po
celebérrim o escribano, íe,dista pei4egSidor**r*"-‘̂ °''’“ ^tl
antafio , carlista solapado liasia d  convenio (£
ahora furibundo esp arle ris la , sin el menor ren ,
dice que á lo que se d irige y tiende es á derViu'^ "1 
cion. Recomendamos esta clase de delitos á la í  t • r  
p e ten le , para  su represión. Justicia y nada im 
pedimos. Las autoridades locales velan v todo« 
su cooperación.  ̂ ITesija

L a elección de diputado provincial se"nn in r  
votación recaerá cu el sedor D. Manuel García i r  k 
suplente eu el seitor D . G a-par Cieufuegos y

G a c e tilla  d e la  cap ital.

— E n el Castellano leemos anoche las 
neas: s'gnienies ü.

A yer aparecieron en varias estiuinas de esta nobhn 
tos pasquine.s ó carteles que anunciaban h  veni'i cier
cuyo título empezaba así; “ Los PEnuinisTAs'ASEHiV*'' '̂*''^*® 
LiDERTAD, clc. Adcuias sc nos lia iliclm (me 'en p1 UctL. ¿vuciiitn uu» tid UlCilO íjHtí 6n 6l r  i
bia pintados ó estampados, pódales, cacláveres destrn/Ai**’’ 
otras cosas análogas. La aparición de estos c.irieles rn‘ • 
con los rum ores de que se intentaban algunas Iroripl'̂ *̂ **̂ '* 
tra  los periodistas amigos de la situación actual 
(le lodo parece qne las autoridades dispusieron que’se 
(le las esquinas los alarm antes ammeios. Los nerióíitp ^

propios medio,?. E n  el diario ayacucho qne pedia y cotisi»Z 
la supresión de la im prenta , que azuzaba á las turbas de a
leado'rcs contra los périodisias, es natural ese porte” 
los hom bres d e if ic o  y de olros^ periódicos que luvÍeron\ue

A . iiUthaia hora*

s E : ^ A í > a .

Estrado de la sesión del dia 20.

segundas eleccione.s de Palencia, Gerona, Lérida, Castellón,

sin*nísim ainenle salisfecUas por el seítor López, y 
de la palabra el señor m ini.dro de la G uerra , solo para 
cerar la conducta del general S a n z , se diú por icrininat 
asunto y la sesión , (jue se levantó á las dos y media.

C O A ' G l l G S O .

Eslraclo de la sesión dcl día 20J

C'oaialos puMicos.

BOLSA DE MADRID DEL DIA a»
TITULOS AL 3 pon TOO.

d e  OCTUBRE-

f a » * ®

• fio ¿«I 
K  EnM
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r ím e n o s  l

Aic íua caquiuaa 1U3 U1UÍ1UUUI.L3 umuiciUS. l,OS lierlódicp»
cuchos ponen el grito  en el cíelo por esta disposición v * 
que lio hay libertad, qnedo in ina  el sable, que la liraiiif"^'^ 
el absolulisino etc.! etc. Esto en cuaUiiiiera no i,> oh.! - ''." '. . . .  cuaUinierano lo esiraii'a '  
nios; pero en los periódicos es escandaloso. Se trata dp 
iiitiinulacion tan  bestial contra periodistas, ¡y la apoyan'"i* 
aplauden pür((ue son sus adversarios! Acuérdense de ^ * 
sientan este a ln .z  precedente, y de el lomamos acta mieni*'** 
confiamo.s en la vigilancia de las antoridailes y ei’i mies

eu
sufrir aquellos desmanes, no podría esplicarse esta conilucia 
si no hub iera  precedido su alianza con los restauradores ¿  
E-íparlcro. E l tiempo da gusto á lodos. ^

—Hemo.s visto el prospecto del yHInon delbelloseio dsej 
Lnsmugeres pintadas por si m ism as, que se propone puiili 
car la dirección del Panoram a Español, tan luego como« 
haya reunido el núm ero suficiente de suscritores para aten­
der á  los considerables gastos consiguientes á esta clase de 
em presa.

Si la obra corresponde al prospecto, tendrán nuestros let- 
tores por 3 r.s. la en trega en M adrid , y 6 rs. en las pro­
vincias francos de p o rte , una colección de los tipos mas ». 
hresülientes de nuestro bello sexo , desempeñados en la parle 
Ineraria  y  artística con toda la elegancia v Derfeccion d!.nn.y  artística con toda la elegancia y perfección deque 
son susceptibles en  niieslro país las obras de esta natura­
leza.

_— Se ha publicado el tercer tomo de la Encidnptdia por- 
Idlil, que com prende el 'f ra ta d o  de Higiene pública y de me­
dicina le g a l, precedido de una introducción histórica, y le- 
gnido de una hlografía y de im vocabulario : obra e.?critá eo 
francés por M r. León S im ó n , y traducida al castellano con 
notas por D. Baltasar A ndiiaga y Espinosa. Celebramos (¡ae 
los editores de la Eneiclopedia conliuúeu desempeílando sa 
propósito con tanto acierto y m aestría.

E n  la sesión de este d ia después de aprobarse la.s acias (ie

Barcelona y Zaragoza, se verilitió la interpelación (jiie tenlí 
anunciada el S r. (Jam puzano .sobre el eslailo de Barcelona y 
Zoragoza. De antem ano se sabia ipie el gobierno iba á ])re- 
sentarse con aquel objeto en la Cám ara alia, y esto atrajoi 
ella lina numerosísima concurrencia, que llenaba las iribunis 
pública y reservadas.

A  la una y  m edia se presentaron los señores PresidMte 
del Consejo de m inistros, el de la G uerra y el de Marina,
en trando poco después los de Gobernación y Hacienda,T.*'i í'.. _____ _ an iin gU*E l S r. Cam puzano esplanó su interpelación en un 
curso en (pie se dejaba traslucir sus teudeiieias favorables j 
los revoltosos, sin em bargo de las proleslas que en conlít 
hizo S. S.

E l señor Pre.sidcnte del Con.sejo de ministros tomó ásucarje 
contestar al interpelante y lo hizo tan cnmpÜdainenle, qii6t“ 
iirillante p e ro rac ió n , repetida.? veces aplaudida, ilejó conveS' 
ci(lo.s á cuantos le escucharon de la consiilucionaiidady ajerio 
de la m archa seguida por el gobierno de.sde que se msialo f" 
4 de ju lio . M añana daremo.s integro en nuestra sesión H - 
este discurso que m erece llam ar la atención de nuestros líci 
tures.

Despiies de algunas réplicas de! señor

Media ho ra  duró la sesión de este dia en la (pie selueuid ñora iim o la sesiuii ue csic uia c-i* i«* -i--- 
hado las actas de las \ rim eras elecciones de Burgos Y ® [j, 
quedando adm itidos como diputados por estas
señores Collantes (D . A . ) ,  O rtega y Quinto; y * . 
T a m e s , Hevia y Serrano  (D. F . ) , respectivamente por
Oviedo y Jaén . . .  nAniaou®*

Respecto al dietám en en (pte la comisión prtip 
dejase, para  cuando el Congreso esté iiidi''
del señor B nscben llia l, electo diputado . .  ^'*7--[¡síeck  ̂
algunas esplicaciones al señor O rte g a , y_ Uabiciiu 
el .señor Madoz se aprobó sin m as discusión.

L a sesión term inó á la una y  media.

'rt.t
Se han hecho 2t operaciones importantes ,{,iimisd

al contado á a,', , las demás ú dilcrentcs lee la
el cupón corrienie de a3 7 ifl á a.'í por ro“ - 

TITULOS AL 5 ro n  iur>
Se han hecho i 6 operaciones imp. 

á i() q a  la.s dcmas:'i (liferaitcs lechas en imno

.1 al

ains fecha ó rohmla

ne.s y un seraesire vencida de 19 q a .á 4 i  'H  *
CLTONF.S Ll.AMADO.S A C\I’n  I

Goojooo rs. a i ija por too á ^9
CAMBIOS.

Londres á 90 dias 38. qS t!.
París á Qo, 16 libs 11 s. id. I ‘ ■
Alicante‘3[4 d.
Barrelona i d.
Bilbao q a  d.
Cádiz X 5¡S d.
Coruña 3|4 dinero daño.
Granada i i]a d.

lau.

J.

Sevilla r (|a f- 
V.aleuda 1 iH ' j. 
Zaragoza 
Descuento de 1 -

al año-c.E ditor responsable,

" " T ' h ’r ta d e  E h  **

DF-l

Sesii

iribiiiia> r 
.^srosus es 
^ o e n  las i 
(6¿,riü la se-s: 

aprobad

i  la coin 
icüiuercio ti 

^cfluel Sr- 
((jnnncia qt

penique lia c
íítíarymejüi
^ ja cuenta (I 

.gMrlicipant
á las: 

[Diraii á jurar 
j i  irniiiu, 1 

senador 
■ iidrésHubia 
,>*lluesca. 
Eniran eu el 

(iHemo provisii 
liríu.

ricta:

((ipru

i¿tpoi
El5r.

nwitie'i
j-.piedi
Qiir

jt'üirK: 
I a  tsl: 

debi' 
n̂trla 

eitci 
«con  
é\iii 
ÜUDlO

rtíB
nlo

din

M A D K lü .- ^ im p r e D ta

Ayuntamiento de Madrid




